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a un campeónPesando
¡He aquí un magnífico ser humano! Este es uno de 

los campeones que vivirá en un mundo nuevo y mejor.
Los niños de hoy tienen mejor oportunidad para vi­

vir una vida más prolongada y saludable que cualquiera 
de sus antepasados. A su disposición se encuentran los 
mejores médicos que el mundo haya conocido, y a la 
disposición de estos médicos se encuentran hospitales y 
laboratorios mejor equipados, drogas nuevas y más efi­
caces, nuevos descubrimientos en el campo de la nutri­
ción, y mejores anestésicos para facilitar la cirugía.

Detrás de este rápido avance de la medicina, se en­
cuentran los incansables investigadores científicos. La 
Casa Squibb, durante los últimos 87 años, ha tenido el 
privilegio de trabajar íntimamente con los más promi­

nentes hombres de ciencia en el campo de la investi­
gación médica, perfeccionando armas nuevas e impor­
tantes para vencer las enfermedades y terminar con el 
sufrimiento humano.

El trabajo incesante de los investigadores científicos 
de los inmensos laboratorios Squibb, sus minuciosos es­
tudios y experimentos, sus importantes descubrimientos, 
y su constante norma de brindar la mejor calidad en to­
dos sus productos, han conquistado para la Casa Squibb 
un merecido reconocimiento mundial.

E  R : S q j j ib b  &  S o n s
Químicoi Monufacluraros para la Prafaiióa Médica datda 1858
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JEK L fin, después de tantos
años de largas discusio­

nes fuera y dentro del Par­
lamento Nacional, se logró 
hacer ley la legitima aspira­
ción de la mujer. Dura fué 
siempre la oposición de la 
clase conservadora. Dura y 
tenas y además absurda.'
Mientras presenciábamos el 
espectáculo de ver como la 
mujer dominaba espiritual­
mente sobre el hombre, y en 
muchos casos el hombre era y 
es juguete de la mujer, que 
é s ta  maneja a su antojo, 
cuando se hablaba de esta­
blecer sus derechos y sus de­
beres en una ley, encontraba 
una oposición sistemática y 
organizada que hacia impo> _ •
sible su sanción. Ahora al fin, "el hombre y  le mujer tienen igual 
capacidad civil”.

Si el Parlamento, que dentro de poco termina su mandato, 
no hubiera realizado en toda su gestión más obra que ésta, eso 
sólo bastaría para rendirle un homenaje.

Justo es que en momentos en que la Asamblea General san­
ciona una ley de tan hondo sentido moral y tanto trascendencia 
social como ésta, justo es, decíamos, que destaquemos la influen­
cia, que en ella tuvo la doctora Alvarez Vignoli efe Demichelli.

Dra. So fia Alvarez Vignoli de Demichelli.

★

Desde el primer día que ocu* 
pa su banca en el Senado de 
la República, ella plantea con 
valentía y con brillo el pro­
blema en el seno de aquel 
alto cuerpo legislador. Fuú 
el alma ,en las discusiones y 
el blanco de los ataques, en 
los debates a veces - ásperos 
a que dió origen el plantea­
miento de la ley.

Es cierto que desde hacía 
años un grupo de mujeres de 
talento combatían para obte­
ner la ley, y a ellas se debo 
la formación del clima fa­
vorable a su implantación, 
pero fué ella la que llevó al 
Senado el proyecto y allí 
trabajó incansablemente pa­
ra obtener su sanción.

Ahora la mujer y él hombre tienen en nuestro país, igua­
les derechos. Y si antes, sin ley, dominaba en las más altas 
manifestaciones del espíritu, si antes esa dueña de los destinos 
del hombre y el hombre se rendía ante ella, por la bondad, la 
belleza, la fina sensibilidad y el amor, ahora la mujet será domi­
nadora absoluta en todas las manifestaciones de nuestra vida. Y 
por ello nos debemos sentir orgullosos los hombres. Porque fué 
con el voto de los hombres que ellas han podido asumir 'el go­
bierno total de nuestra sociedad. — O. B .

Dra. Isabel Pinto de Vidal SWfl. Ma¿dalena Antonelli Moreno Sra. Julia Arévalo de Roche.
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Estos hombres que un día se vinieron huyondo da la guarraf hoy* la* 
jos. tal vas para siempre* da su patria* están viviendo el tremendo 
drama de la conflagración. Aquí los vemos reunidos en común* en un 
café, donde van llegando día a dia las nuevas del viejo continente* 
que no han de ser muy buenas por cierto* a juagar por los ¿ostros.

V i v e  e l d r a m a  d e  l a
g u e r r a ,  l a  c o l o n i a  
e x t r a n j e r a  d e l  C e r r o

por ARIEL MAGALLANES

Meditabundo* re* 
costado al mostra. 
dor* don Nicolás 
Mitropulos* siente 
nostalgia de la tie­
rra querida y su 
r e c u e r d o *  está 
siempre en la le* 

jane Atenas.

Quién sabe qué 
novedades* un dia 
trajo este sobre 
garabateado ner­
viosamente* y en* 
viado a cientos da 
leguas de distan* 
cia. Quién sabe no 
haya sido el que 
trajo el drama do 

Mateo Porich.

A  casi un año y medio de cesadas las 
acciones en Europa, recién en la colo­

nia extranjera de nuestro país, se empie­
za a vivir intimamente, el hondo drama de 
la guerra. Mientras ésta duraba, todo era 
afán de triunfo. Sea cual fuere, la simpatía 
política de cada uno. Idénticos deseos, dife­
renciados sólo por los ideales. El cable traía 
fríamente la noticia de los avances o retro­
cesos de .los ejércitos. Y entre esa vorágine 
de noticias contradictorias, se confundía un 
poco, el recuerdo querido, del familiar o el 
amigo.

Pero hoy, serenados los espíritus y los 
ánimos, comienzan nuevamente a vivir 
dentro de los corazones, las imágenes le­
janas. Y se advierte recién que la batalla 
tal, tuvo lugar en el pueblo del cual uno 
es nativo. Hay una constante y angustiada 
interrogante por cada* familiar. ¿Vivirá? En 
tanto el correo, dia a día, indiferente, va 
volcando las nuevas. Que casi siempre son 
malas. Llenando de congoja. O reverdecien­
do esperanzas. Y se toma la resolución ffe 
volver. O amargamente, se renuncia al re­
torno para siempre. Según la noticia.

(OH! MI POLONIA
Verónica Vankowski, es una polaca que 

hace años se ha radicado en el Uruguay. 
En su país dejó todo, esperando volver al 
poco tiempo. Pero los años pasan, y va 
echando raíces en este suelo que le acogió. 
V cada vez se torna más difícil el regreso.

—Yo aquí era feliz, hasta que vino la 
guerra — dice — hace más de seis años 
que no recibo noticias de mi país.

El cartero* «1 portador indifortnio do las nutvai* La sonora recibo 
sonriendo la carta* tal voz porque adivina en olla noticias buenas 
do su lejana tierra. Pero de cualquier manera, este hombre se 
convierte en el personaje más ansiado y al mismo tiempo en el 

más temido de este drama.
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Su voz se vuelve opaca, y sus ojos 
bucean la calle en busca del cartero.

—Teníamos pensado volver cuando 
terminara la guerra, pero ipe parece 
Que ya no volveremos. Mi hijo ahora 
se opone, tenia sólo dos años cuando 
vinimos, es más uruguayo que polaco. 
Además, va a la Escuela Industrial y 
no quiere perder.

Hace una pausa, durante la cual 
contempla la calle afanosamente. Y 
luego continúa:

—Todos los dias, a medio dia, espe­
ro al cartero. Pero nunca trae nada 
para mi* ¡Qué será de mi familia!

Y sus ojos celestes se nublan de an­
gustia y de nostalgia.

EN GRECIA NO HA TERMINADO 
AUN LA QUERRA...

Un grupo de la colectividad de los 
griegos, tiene sy asiento en la Villa del 
Cerro. No es muy numerosa. Cuenta 
sólo con unos 300 afiliados. Según di­
ce don Nicolás Mitropulos. Pero sí, es 
muy solidaria, según lo hemos podido 
comprobar. En épocas felices de pre­
guerra, consiguió construir en el Ce­
rro, un edificio propio, que en ese 
tiempo, le demandó la suma de 12.000 
pesos, Y, actualmente, tiene deposita­
do en el banco, por cualquier emergen­
cia, más de 8.000 pesos. Hoy toda la 
actividad de la Colectividad, está 
orientada hacia la ayuda a su país.

Don Nicolás Mitropulos, fué uno de 
los propulsores de la organización de 
la institución. Hace más de treinta y 
seis años, que está radicado en este 
país. Y al hablar de esta tierra lo hace 
con gran cariño. Pero en todo momen­
to, y cada vez más, su pensamiento 
está en su lejana Atenas. Allá un día, 

■ cuando, la juventud puso alas a sus 
piernas, dejó toda su familia. Como 
todos, para volver al poco tiempo, lue­
go de haber conocido mundo. Pero ya 
no volverá jamás. Aquí se casó. Aquí 
hizo su vida. Y poniéndose serio, dice:

—Las noticias que recibo de mi país, 
son amargas. Ya no leo las cartas. No 
tengo valor. Las leen los muchachos. 
¿Comprende?

Y clava la vista en un punto inde­
finido. Recuerda su pueblo, Y en la 
imaginación, ló ve tal como lo dejó, y 
tal como dicen que está.

—Se mueren de hambre y de frío — 
explica, — allí la guerra no ha termi­
nado aún. Nunca se termina de saber 
lo que pasa en mi país.

Atiende unos clientes que le llaman 
de una mesa y luego prosigue.

—¡Cuándo acabará ésto! -— se pasa 
la mano por la cara para alejar la v i­
sión, y luego continúa. — Nuestra co­
lectividad, se esfuerza por aliviar la si­
tuación de nuestro pueble. Hace poco 
realizamos un embarque, y actualmen­
te estamos preparando otro. Teníamos 
el salón Heno hasta el techo de pa­
quetes.

Contempla unos instantes el cartel 
nomenclátor, que lleva pbr rara coin- 

, cidencia, el nombre de su país, y ter- 
■ mina:

—Pero, de t^Jo» modos, quisiera vol­
ver para poder ver una vez más mi 
pueblo, Porque cada vez que veo la 
bandera o escucho el himno de mi pa­
tria, el corazón me salta y las lágrimas 
me vienen a los ojos.

EL ULTIMO ADIOS A LA RUSIA DE 
LOS ZARES

Es indudable que el poder del suelo 
patrio, sobre el qué se encuentra lejos, 
es enorme. A todo el que se halle le­
jos, le ha de tirar el rinconcito. Y más 
si se acaba de salir de una brutal gue­
rra, como en el caso actual. Asi lo en­
tendemos nosotros, y asi lo entienden 
todos los extranjeros refugiados.

Isaac Cusenco, es un ruso que vino 
al Uruguay hace una cantidad conside­
rable de años, y viene, con su palabra, 
a corroborar esto, cuando dice:

—Hace treinta años, dije adiós a Ru­
sia. El último adiós. Me vine optimista 
y feliz, a juntar la plata que en Amé­
rica andaba tirada por el suelo.

.Y cuando le preguntan si no piensa 
volver, responde:

—No. mi vida ha* sido inútil. En mi 
país yo no hago falta. No puedo pre­
tender disfrutar lo que otros hicieron. 
Mientras yo estaba tranquilo en Amé­
rica. mi patria se debatía en la guerra 
y no estuve para ayudar. Cuando me 
vine, dejé hasta de escribir y ya nadie 
me escribe de allá tampoco. Fui un es­
túpido.

Y luego de un instante de reflexión, 
concluye:

—Pero de todos modQS, quisiera ver 
cómo quedó mi país. Cuántos viven, y 
quienes han muerto en mi pueblo. Sa­
ber si tengo aun familia. Y sobre todo, 
dejar mis cansados huesos en el cemen­
terio de mi aldea.

UN EXTRAÑO PEDIDO DE UNA 
MUCHACHA OLVIDADA

Pero lo que el correo trae de Euro­
pa, no todo ha de ser drama. A veces 
vuelca algunas.cosas que en medio del 
tiempo presente, parecen extrañas. Los 
extranjeros y aun muchos uruguayos, 
están acostumbrados a que de allá les 
pidan ropas, comida y plata. Pero, Luis 
Frichman, un húngaro de nacimiento, 
pero alemán de origen, recibió recien­
temente una carta de su país. El con­
fiesa que le sorprendió un poco, pues­
to que no recordaba tener familia al­
guna allá. La carta, resultó ser de una 
sobrina que él desconocia por comple­
to. En ella, le detallaba cómo había 
pasado los años de. guerra. Fué prisio­
nera de un campo de concentración. 
Obrera de una fábrica, etc. Y al final 
de la carta, como éste es el único pa­
riente que le queda, le solicitaba su 
permiso para casarse.

Es este un extraño pedido, como se 
Ve. Y barato, por cierto.

PRONTO NOS MARCHAMOS...
-r-Muy pronto, si podemos, diremos 

adiós á esta buena tierra, — dice An­
tonio Rodich; — volveremos a Yugo- 
eslavia, con toda la familia. Allá, to­
davía nos quedan algunos familiares 
vivos.

Este hombre recibo una montaña de 
cartas de su país, que le animan a vol­
ver. Y relata alegremente, la historia 
que le determina a regresar.

—Yo no pensaba irme más de aquí 
— dice, — pero recibimos carta de una 
hermanita de mi señora. Dice que se 
había perdido cuando la invasión. Era

(Continúa en la p¿¿ina 62)

Este buen extranjero, se aclimató y acriolló perfec­
tamente. Aquí, en un alto de su labor, lo vemos 
recibiendo un mate de su compañera, con la cual 
vive el recuerdS de su tierra que un dia Henos de 

ilusión, abandonaran para siempre.

He aquí uno que llegó con ansias de trabajo, pero 
que en su intimidad, vive siempre el dolor de su 
lejana patria arrasada por la guerra. Hiso un alio 
en su labor y nos relató el drama de su conterráneo 

Mateo Perich.

5



Los primeros coches Benz, desfilando frente al pabellón real, en 
Regents Parle, durante la hermosa fiesta automovilística.

La vanguardia del desfile en Regente Parle, pasando ante la
tribuna real.

El “Giltet-Forrest” de 1902, manejado por el Capitán Culíimore, 
cuyo “Grehville” de 1875 estaba también en el desfile.

Cincuenta años de ruedas 
motorizadas desfilaron  
pintorescamente en Londres
£PON  asistencia de los reyes de Gran Bretaña, y ante una ver- 

dadera muchedumbre, tan interesada como divertida, desfila­
ron recientemente en Londres. Los coches automotores históricos, 
que llenan medio siglo de evolución de la industria. Desde los ve­
hículos de 1875 hasta las formidables creaciones para 1947, sepa­
rados en cinco grupos, pasaron ante la vista de millares de per­
sonas, todos movidos por sus propios medios, salvo las inevita­
bles “pannes” de vejez, que no podían faltar, naturalmente.. .

Un modelo “silencioso”: el “Baker” de 
motor eléctrico (1902), equipado totalmen- 
e te como en sus primeras épdcas.

Un “sedan”: el Renault de 1904, con com­
partimento para pasajeros totalmente ce­

rrado, durante el desfile.

El primer ómnibus británico, para nueve 
pasajeros: un “Daimler,> de dos cilindros 

y  4 HP, del año 1898.



Las sonrisas de los espectadores acogen este modelo del “Daimlér” 
de 1900, para varios pasajeros, con capota.

Un curioso “cuatro ru e d a s e l modelo de un solo cilindro de 2 1/2  
HP “Sunbeam-Marbley” de 1901, pesa por Picadilly Circus.

El “Peugeot” roadster de dos asientos, del año 1904, con proteo- Con un pasajero delante del motorista: el triciclo “Phoenix-Miner- 
ción pora “todo tiempo”, fué muy festejado i . .  va” del año 1904, pasando frente al público.

“Ole-Bill” el famoso London-Bus, héroe de los transportes en He aquí el coche de la era pre-motorizada: el coche Grenvitíe, del
tiempos de la guerra de 1914 - 1918, trajo sugestivas evocaciones capitán Cullimore a vapor, fabricado en 1875. ,
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Isabel II, Reina de España, 
que se resistió a decretar la 
expulsión de los Judíos pe* 
dida por el inquisidor, a lo 
que cedió en 1492, estando 

en Granada,

el escenario de la Historia, 
lo hace por la puerta del fo­
ro. Viene trayendo una car­
ta para Isabel Trastamara 
que, desde Aróvalo, en tlon* 
de vive olvidada del mundo, 
escribe a su hija, la enlutada 
reina portuguesa. España es­
tá gobernada por el lamen­
table Enrique IV. Castilla es 
la capital, del poder político. 
La Corte no tiene asiento fi­
jo. No hay capital, propia­
mente dicha. Un clima nau­
seabundo envuelve a la Ca­
sa Real. La corona oscila em­
pujada por el Arzobispo de 
Toledo; los grandes señores 
de España y, preferentemen­

te, por la indecorosa vida privada del Mo­
narca. El asunto de la Beltraneja es el 
tema principal. Se acaba de realizar, en 
los salones de Palacio, con la presencia de 
los Reyes, que asisten vestidos de gala y 
de cinismo, el escandaloso juicio de pa­
ternidad, al que se ha dado el nombre de 
Concilio. Entre las imputaciones que se 
formulan, está el sospechoso antecedente 
del nunca consumado matrimonio del Rey 
con Blanca de Aragón, seguido del agra­
viante repudio. Cuando los señores Obis­
pes resolvieron declarar que la paternidad 
del Rey estaba probada, se produjo un tu­
multo y se oyeron voces acusativas. Casi 
inmediatamente, en Avila, el Arzobispo de 
Toledo, con voz extentórea, declaraba le 
nulidad del Poder real, vivando al prín­
cipe Alfonso, que es un niño de apenas 
catorce años de edad. Las facciones se en 
rolaron prontamente. Unos con el Rey; 
otros, con el Príncipe. La sangre corrió por 
las calles de los pueblos castellanos. Isa­
bel permanecía como ausente, pero entris­
tecida por el espectáculo que se ofrecía a

Tomás de Torquemada, el ¿ran inquisidor.

sus ojos. Temía por su hermano, que era débil y de ca­
rácter vacilante. Y temía por ella, también, que deseaba 
vivir una existencia sin peligros y sin violencias. Tenía 
quince años de edad y prefería los sueños de su imagi- 
nación, a las crudas realidades. Es en ese momento que 
llega, en forma silenciosa y modesta, trayendo una carta, 
el Prior del Convento de Santa Cruz de Segovia. Se 
anuncia respetuosamente. Da a conocer su nombre. Se lia* 
ma Tomás de Torquemada. Ha nacido en Valladolid. Es 
un hombre flaco y afiebrado; de rostro anguloso y opa­
co; frente huidiza; manos largas y expresivas; ojos de 
mirar profundo y sostenido; de andar lento; de palabra 
reposada y de tonos bajos; habla como si pensara bien 
lo que dice. Seleccionando los conceptos. Desechando lo 
frívolo y secundario. Viste un hábito paupérrimo, remen­
dado y’ desteñido. Calza sandalias de madera rústica, que 
golpean agudamente el suelo. Es un hombre extraño y 
sin edad aparente. Su figura espiritualizada disimula bien 
los cuarenta y ocho años que tiene. Isabel le oye atenta­
mente, durante horas. .Y cuando la entrevista termina, la 
niña se siente invadida por una paz fresca y sedante, que 
le crea un nuevo estado de alma.

' Sobrevienen acontecimientos terribles. Muere inespe­
radamente el Principe Alfonso, en una aldehuela de las 
vecindades de Avila, Nadie averigua nada. Los comen" 
tarios van cayendo en el olvido. Isabel vive encerrada, por 
entonces, en un convento. Se ha recluido voluntariamen­
te. Allí van a buscarla los grandes de España, para con­
sagrarla Reina. Pero ella, que está movida desde la som­
bra, por una mano habilísima, se niega. No hay más que 
una manera de ser Reina: la vía legal. Detrás de estas 
palabras, con que Isabel responde ul ofrecimiento que le  ̂
hace el Arzobispo de Toledo, está e1 monje Tomás de 
Torquemada, actuando en calidad de consejero privado. 
Desde el convento sigue Isabel las alternativas de la po- < 
lítics española. Y cuando en Quisando, se reconcilia pú- ; 
blicamente con su hermano el Rey Enrique, el dominico i 
Torquemada queda en segundo plano,, discretamente es- ¡ 
condido en mbdio de la multitud. Observando y oyendo j 
todo cuanto ocurre en la tierra, —■ porque es bueno saber j 
dónde se pone el pie, — pero dirigiendo los ojos, de ; 
cuando en cuando, hacia las alturas, porque es de allí de 
donde le vienen las inspiraciones. Así se vive hasta que'i 
Isabel, dando muestras de una iniciativa inesperada, be- j 
suelve ofrecer su mano a Fernando de Aragón. Entonces; 
el monje se aleja discretamente. Vuelve al anonimato.

Isabel está en el pueblo de Dueñas. Vive burguesa-i 
mente, como una señora cualquiera, junto a su joven ma­
rido. Para decorar su pobreza, luce el título de Reina del 
Sicilia. No es mucho, pero ella cree que es algo. Viví) 
una modestísima vida de pueblo, a la que ya se va acosi 
tumbrando. Ha nacido en Madrigal. Y, la mayor partí 
de sus días, los ha pasado, en realidad, huyendo de ui 
pueblo, para entrar subrepticiamente en otro, dol que tam 
bién tendrá que salir fugada. Pero en Dueñas echa anj 
cías: va a ser madre. Y para completar el cuadro hogaj 
reño, comienza a usar su famoso trajecito de lana blanc 
y sin adornos, que rara vez volverá a abandonar. Allí e 
cuando vuelve a presentarse Tomás de Torquemada. Hai 
transcurrido casi cuatro años, desde la última vez que < 
dominico visitara a la Princesa. Llega con su andar sigi 
loso de siempre. Trae los regalos que la madre envía a s 
hija, con motivo del nacimiento de una niña. Y se reaml 
da, entonces, el interrumpido diálogo, en el que las sonj 
bras forman el friso de los pensamientos. Comienzan M



confidencias trascendentales. La Princesa 
ordena su futuro» bajo la mirada vigilante 
del monje, filia tiene un carácter dulce y 
blando, El es imperioso» absorbente, limita­
tivo. fil dominico camina, oye, habla, mira 
y acciona, como un hechicero. Y, además, 
tiene la rara particularidad de crear, en tor­
no suyo, el clima de loa embrujamientos co­
lectivos. Su ascendiente inexplicable, no es­
tá sólo en la vos, sino en sus silencios, que 
son ásperos y densos, fistá, también, en sus 
renunciamientos sistemáticos a todos los 
lagos de la vida terrenal, fin su fanatismo 
indeclinable. Su presencia enfria las reunio­
nes. Sólo Isabel se siente cómoda en su 
compañía. Sólo Isabel tiene temas comunes 
con él. Porque hasta Fernando, siempre ca­
viloso e impenetrable, tiene reservas que 
oponer al huésped. Pero posterga su reso­
lución, porque está en su modalidad tem­
peramental el doble juego contradictorio; la 
respuesta borrosa: la postura inconcreta; la 
falsa puerta para las escapatorias en los mo­
mentos comprometidos. Tolera al sacerdote 
y acepta sin violencias los coloquios entre 
el monje y la Princesa. Isabel estaba en el 
comienzo de su destinó. Era preciso hacer­
le dar el primer paso sobre un terreno fir­
me y en una dirección determinada, sin va­
cilaciones. Esa es la misión del monje. Mi­
sión difícil y peligrosa. Para ello es preci­
so reeducar a Isabel. Colocarla en su sitio. 
Convencerla para que acepte tomar a su 
cargo las pesadas cargas que le aguardan. 
Templar su carácter. Podar los excesos sen­
timentales. Apagar los últimos latidos de 
un corazón demasiado femenino. Tomás de 
Torquemada inica la tarea. Crea el perso­
naje, antes de crear el drama. El es quien 
dicta la carta que Isabel escribe a su her­
mano Enrique IV. Fué su mano esquelética, 
la que movió oportunamente esa importan­
te pieza de la vanidad, sobre el tablero de 
los intereses nacionales. Ese día preparó la 
cabeza de Isabel para recibir, en tiempo no 
lejano, la corona de Castilla, por la vía que 
elíá pretendía: por la vía legal. Los aconte­
cimientos posteriores así lo demostraron.

♦
Llega Borgia, como enviado del Pap**. 

Visita a Isabel. Y, de golpe, advierte las 
posibilidades políticas que España ofrece. 
Traza loa planes de futuro. Torquemada no 
quiere interferir y se retira sin ruido, usan­
do las puertas de la servidumbre. Pero su, 
ausencia dura poco. Imprevistamente, reapa­
rece ante la Princesa, en circunstancias dra­
máticas: trae consigo el trágico acompaña­
miento de dos monjes mutilados por los 
mahometanos de la frontera andaluza. Arro­
ja así la primera piedra. Va a comenzar la 
propaganda religiosa, con ejemplos vivos y 
dolorosos. Torquemada decide a Isabel, a 
dar comienzo a las grandes reformas de 
purificación moral. Para no alarmar dema­
siado a la nobleza, se empieza por perseguir 
al clero. Una dura disciplina se extiende de 
extremo a extremo de Castilla. Se imparten 
castigos ejemplarizantes. Los israelitas son 
perseguidos: primero en sus bienes; luego 
en sus personas. Se preparan las hogueras, 
sin encenderlas, todavía. Es en esos momen­
tos en que muere Enrique IV. Isabel es 
coronada oficialmente. La Reina tiene 23 
años de edad. Es el 13 de diciembre de 
1474. Mientras dura la ceremonia y el pue­
blo se entrega a los festejos, el monje se 
recluye en la capilla, para arrodillarse y 
rezar.

SI paisaje de España se transforma. En 
lo político ,en lo moral y en lo social. El 
trabajo alcanza categoría y dignidad nacio­
nal. Las santas hermandades abren sus tri­
bunales privados, para dar cumplimiento a 
los juicios sumarios. Una actividad inusitada 
preocupa a Torquemada. "Por robo simple, 
se cortaba una mano; por mentiras pérfidas, 
se cortaba la lengua; a los prófugos se les 
cortaba una pierna”. Los caminos están lle­
nos de restos sanguinolentos abandonados, 
que son llevados y traídos por los perros 
hambrientos. De los árboles, cuelgan cuer­
pos humanos mutilados. Entre la sentencia 
y la ejecución, no mediaba tiempo alguno. 
Ni la guerra contra Portugal, ni el sitio de 
Oranada, distraen a Torquemada de sus 
fundones. Las hogueras son mantenidas a 
fuego lento, de día y de nocheft Isabel le 
deja hacer, porque la acción del monje in­

tegra su acción, desde otro punto de vista. 
La gente se alarma y hace llegar sus te­
mores a Roma, fil Papa llama a Torque­
mada. Y el monje se traslada acompañado 
de una escolta especial para ofrecer sus dis­
culpas al Santo Padre. Pero cuando regresa 
reanuda sus tareas y manda cumplir todo 
lo que quedó pendiente con motivo de su 
viaje. Tres veces va a Roma, a dar expli­
caciones al Papa. Hasta que en 1480, llega 
la bula papal autorizando los procedimien­
tos punitivos. La Inquisición alcanza, enton­
ces, jerarquía ejecutiva. El sistema queda 
implontado oficialmente. Arden en las pla­
zas las hogueras. Sevilla es elegida sede del 
siniestro Tribunal. Se procesa a los vivos y 
a los muertos. Se condena a los que ya han 
salvado las fronteras de este mundo, por-

(Continúa en la página 62)

VIVA MEJOR
TOME GENIOL

CONTRA LA FIEBRE GRIPAL
Lo mejor es prevenirse En cuanto 
sienta los primeros síntomas de la- 
gripe, tome GENIOL La saludable 
y benéfica reacción que G E N IO L  
produce, se debe al rápido efecto 
efe su triple fórmula que, baja la 
fiebre, y reanima el espíritu.

CALMA ENTONA Y DÉSCONGESTIONA
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I L U S T R A C I Ó N  D E  W A L

quien me conozca como un hombre orgullo­
so que se siente tan por encima de loe de­
más. ¡Los demás, tan pequeñosl Pero es 
precisamente por eso. Esa despreciable hu­
manidad a una porción de la cual me veo 
obligado a tratar, me sirve precisamente 
para esto que estoy haciendo, ahora: apro­
vechar sus fallos, sus caídas, sus grietas, sus 
desplomes, para fijar un episodio cualquie­
ra que llegue a mi conocimiento, en cuarti­
llas como estas, bien escritas y bien paga­
das, que van a la revista y al libro para 
que yo pueda cumplir mi condición de es­
critor. Porque, si fuera de otro modo la 
humanidad, ¿cómo se iban a arreglar loé , 
escritores? ¿Y de qué iban a vivir los es­
critores que viven de lo que escriben?

Esto, pues, es un episodio vulgar. Vulgar 
como la humanidad misma. Que haya ocu­
rrido a gente por mí conocida, o que no 
haya ocurrido nunca, es coca que dejo en 
secreto para que el lector xahiri —que sa­
be tanto como yo mismo, o más a c a so -  
identifique a los personajes, los sitúe don­
de mejor le parezca y les dé su nombre 
verdadero, el apellido real y la edad que 
tiene cada uno. Después, ese lector averi­
guará dónde viven, en qué se ocupan y de 
qué color tiene la mujer sus ojos azules.

Bien. Esa tarde, acababa de llegar la pri­
mavera. Pero ninguno se ocupaba de ello. 
La gente de la ciudad andaba entre la bri­
sa, el perfume y los colores vivos de la 
calle. Una calle principal, donde cada puer­
ta era la entrada de una tienda de cosas 
lujosas: telas, joyas, perfumes. La calle es 
como un inmenso bazar donde se puede 
comprar cada cosa que se exhibe, brillantes 
o automóviles, perros de raza, mujeres. Pa­
ra todos los gustos, para todos los bolsillos. 
Mujeres, sobre todo, que dan a. la calle su 
color —todos los colores— y su perfume 
—todos los perfumes—. Hay, desde luego, 
de esta última mercancía, las que no trafi­
can consigo mismas. Pero son innumerables, 
de todos modos, la que transitan incesante­
mente, gracias a lo cual, naturalmente, es 
encantador sumarse a la corriente que on­
dula por el ancho cauce, o echarse hacia 
un lado para ver discurrir aquello que pasa 
como un río al que vemos fluir como desde 
una orilla.

Desde una de esas orillas, que era la 
puerta de un café, Marden, Luis Marden, 
el activo Marden que solía negociar con 
objetos de arte, con fincas urbanas y rús­
ticas, con muebles y automóviles —su es­
pecialidad era liquidar discretamente las 
pertenencias de familias que venían a me­
nos por azares políticos o quiebras azuca­
reras—, descubrió a sus dos amigos Martín 
y León en el interior del café, ante una 
mesa* donde había por lo menos cuatro bo­
tellas. Tenía sed, y, además, le gustaba 
charlar con ellos. Dió la espalda a la chille 
y atravesó la sala del café hasta llegar a la 
mesa de los amigos. Los tres se alegraron 
de verse, y la mesa se llenó de un alboro­
zo nuevo, pese a que Marden estaba con­
trariado. Porque era contrariedad no haber 
encontrado a Luisa en la tienda donde tra­
bajaba, para esperar a la salida. Había pen­
sado recogerla, llevarla a comer y al tea-

f  AS ciudades se tornan cada vez más pe- 
**  queñas. Y el mundo mismo se achica 
considerablemente. Todo esto, solamente 
porque las comunicaciones, el transporte, 
nos llevan y nos traen en cuestión de mi­
nutos de un lado para otro. Así, también, 
conocemos cada día a mayor número de 
gentes y son más las que nos conocen, a 
nosotros. Que esto sea una ventaja, puede 
ser. Algunas veces no lo es, sin embargo. 
Porque todo eso, que parece tan útil, sirve 
también para complicarnos demasiado la 
existencia. Yo creo que no hay necesidad 
de conocer a tanta gente. Sobre todo, esa 
gente que no piensa pomo nosotros. O que 
somos nosotros los que nos pensamos como 
ellas.

Cuando somos escritores, por ejemplo, y 
nos proyectamos hacia la multitud. Enton­
ces publicamos un relato, porque el suceso 
ocurrió a unos amigos nuestros —a nos­
otros mismos, q|uixá—, lo que es tan .fre­
cuente. Y, publicado, leído, comentado, aho­
ra es la gente la que se proyecta sobre, nos­
otros para que expliquemos detalles que la 
conveniencia o las imposiciones de la téc­
nica con que hemos trabajado, han velado

o esquivado. Con la intención, a lo mejor, 
de que sea el lector, por sí mismo el que 
tiene esas lagunas o quien por su cuenta es­
tablezca las conclusiones que más bien le 
parezca.

Pero el lector, muchas veces, no se con­
forma con que dejemos a su cuidado esa 
labor, complementaria si se .quiere. Yo sue­
lo, cuando se me interroga en esos casos, 
adoptar un aire de malicia, y al propio tiem­
po, provocar la suspicacia del lector que 
viyie a mí persuadido de que está al cabo 
de las cosas y de que a él no hay quien lo 
engañe.. .  Después, si estoy de humor y 
el tipo no es demasiado cargante, le digo 
las cosas a la medida que él quiere que le 
las diga. Y él se confirma en lo que había 
pensado del asunto y, además, queda con­
vencido de que es muy listo. Sale dos ve­
ces engañado, pero él se pavonea, seguro 
de haberme descubierto el truco. El' mundo 
está lleno de gente muy imaginativa, (y tan 
sapiente!, que, no se sabe por qué, no son 
escritores de fábullaB y cuentos. Esto hará 
que algunos *autores se sientan molestos 
cuando les ocurre ser interrogados. A mí, 
me divierte. Parecerá esto contradictorio a



tro y tratar nuevamente de tu 
viejo problema que ahora pare­
cía que nunca habría de tener 
solución.

Luisa era su “caso excepcio­
nal”. Es decir: aquello que era 

lo único que no podía resolver 
de modo conveniente. Tantas 
cosas difíciles, tantas cuestiones 
enigmáticas y tantas situaciones 
confusas había resuelto, aclara­
do y definido durante su vida, 
que por eso mismo —y porque 
de esta solución dependía su fe­
licidad— le angustiaba el hecho 
de no poder liberarse de la ca­
dena que lo ataba a !la infelici­
dad en que vivía.

La infelicidad, que es cosa fe­
menina, tenía en esa ocasión el 
nombre concreto y náutico de 
Marina. Marina Oreen, que era 
su mujer por error suyo y  por 
determinación estrictamente le­
gal. ¿Pero quién dice que todos 
los hombres casados aman a la 
mujer legal? ¿Pero quién dice 
que todos los hombres casados 
aman a la mujer a que están le­
galmente obligados y no a otra 
mujer a  la que no están unidos 
más que por la voluntad propia 

. y por el amor? Marden sufría 
esta desgracia. Marina era su 
mujer, a la que ¡no amaba, y 
Luisa, a la que amaba, no era 
su mujer. La vida está llena de 
contradicciones. Hay quienes lo 
toman filosóficamente y, como 
el tahúr fullero, juegan con dos 
barajas. El “as" que tienen es­
condido en la manga de la ca­
misa es siempre la carta de 
triunfo. Por eso se les ve pasar 
triunfalmente por la avenida 
con su “as” colgado del brazo 
mientras la baraja buena, 9a le­
gal, cose en casa la ropa. Ad­
vierto a ustedes que no se los 
tengo a mal. En la tierra no 
existen ni el mal ni el bien. De 
tal modo, que la felicidad que 
suele realizarse en nosotros, es 
para alguien, algunas veces, la 
suprema desgracia. La vida, to­
da la vida, no es sino un punto 
de vista. Como sucedía en Mar- 
den, que estaba, sin embargo, 
muy ilejos de ser un cínico. Ha­
brá quienes disientan, ya lo 
creo. Pero no hay que hacer 
mucho caso de estas gentes que 
disienten, porqué son gentes que 
no tienen punto de vista. Son 
personas estrictas que no deben 
interesarnos. Debe saberse que 
todo lo estricto es fundamental­
mente repugnante y aborrecible. 
No hay día más hermoso que' 
aquel en que hacemos lo que 
nos da la pura gana. ¿Qué tiene 
que ver con el puro goce de la 
vida, lo que opina esas gentes 
estrictas que nunca han gozado 
la vida? Nada,' ¿verdad? Ya ven 
ustedes que estamos de acuerdo.

Marden, como no tenía a Lui­
sa, se sentía un poco aburrido y 
hubiera aceptado cualquier co­
sa que le distrajese. Algo de

estar reunido en un- grupo con 
gentes despreocupadas, donde 
aturdiese casi la música y don­
de el resorte de unos cocktails 
soltase espuma de alegría des­
de el fondo de una copa.

A esa hora de la tarde no 
pensaba directamente en Mari­
na, sino por reflejo. Porque era 
evidente que de no estar ella 
por medio, él no sufriría ahora 
el tormento de estar separado 
de Luisa, (fon la que se habría 
casado desde hacía mucho tiem­
po. Sí. ¿Pero cómo dejar a Ma­
rina? Marina, lo había dicho el 
médico, vivía bajo dos terribles 
amenazas: el corazón y los ner­
vios. Cualquier .fuerte choque, 
haría que su (naturaleza se que­
brara definitivamente. Si el co­
razón resistía, fallaría el equili­
brio nervioso. Si éste aguanta­
ba el golpe, el /corazón se rom­
pería como un pedazo- de ma­
dera seca. ?Era él capaz de pro­
vocar deliberadamente este fi­
nal trágico? No. No era capaz. 
De lo contrario, con lo fácil­
mente que hubiera .podido di­
vorciarse, todo habría sido re­
suelto. Pero, ¿y la conciencia? 
¿Y lo que él llamaba su respon­
sabilidad moral? Estaba así por 
eso. Y porque Marina, además, 
no le daba motivo pafa plan­
tear la tremenda cuestión. Pero 
el tiempo iba pasando, y deja­
ba su huella. Y Luisa, acaso, un 
día se aburriese de esperar. Y... 
no quería pensar en que esto 
último ocurriese.

No. Divorciarse no. Todo, me­
nos tener encima la responsabi­
lidad de una muerte provocada 
por él fríamente, sin ofensa pre­
via, sin causa suficiente. Habían 
llegado, eso así, a acordar se­
pararse cada tanto tiempo, ale­
jarse un poco uno del otro, pa­
ra volver luego a la casa cofT 
su monótona vida interior, sus 
mismos hechos cotidianos, sus 
minucias domésticas tan sin ele­
vación, sus pequeños sucesos 
vulgares. Porque se creía que 
bastaba esta breve separación 
de algunos días, semanas aca­
so — lo estimaba así Marina, 
porque él no esperaba nada de 
esto—, para soldar la falla que 
se había producido en el mutuo 
afecto. Como se sabe, estos son 
remedios caseros aplicados don­
de hace falta la intervención del' 
cirujano. Pero la vida es como 
es, sin que basten a modificar­
la nuestros deseos. De modo- 
que, naturalmente, el remedio 
no servía para nada.
La pobre Marina era una mu­

chacha lánguida, ¿aparentemente 
extenuada, pálida como una flor 
que se desmaya en un vaso. 
Hablaba con débiles monosíla­
bos y nadie hubiera dado segu­
ridades de que iba a vivir mu­
cho más tiempo. Echada perma-

(Continúa en /q  pá¿. 58)

A  ninguna mujer le gustaría tener que llevar sobre los 
hombros una campana de crismal /  Sin em­
bargo si usted desea conservar la belleza 
de su cutis debe' protegerlo adecuadamente 
contra el frío, el viento y, también, el pe­
sado ambiettte de la oficina .
Crema H I N D S ,  con su 
inundialmente famosa fór­
mula de belleza, a base de 

,  miel y  almendras, le brinda moderna pro­
tección, dándole a su cutis maravillosa ter­
sura y  devolviéndole su nátitral elasticidad.

EH T RES  T A MA ÑOS

C R E M A
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HINDS
L I M P I A , S U A V I Z A N D O  
Y P R O T E G I E N D O



Ahora, sentada en 
la escalera, sentía 
Que e ra  imposible 
que siguiera allí. Que 
si venía alguien, ella 
haría el ridículo. . .

UNA ECUACION CON 
DOS INCO G NITAS

(Cuento) por RITA MONTENEGRO

QUITARSE aquel traje era como renunciar a una ilusión que la 
había alentado durante varios días. La elección de la seda, 

el color y el corte le habían sustraído un tiempo desmesuradamen­
te largo, para que asi ide pronto casi con gesto brusco renunciara 
a seguir luciéndolo esa noche.

. Hecho el gesto no quiso volver atrás, al bajar la escalera de 
su cuarto, con el sencillo traje oscuro; se dió cuenta que no podía 
hacer su segunda entrada en el salón vestida de esa manera.

Era demasiado dulce la tristexa que la embargaba para tener 
fuerxas para resistirla, abatida se sentó al pie de la escalera sin­
tiendo como llegaban un poco apagados los compases de un vals.

No quiso mirar por no verlos de nuevo juntos» Guillermo y 
Carlota Je  habían amargado esa noche que se prometió tan fellx. 
Por eso su enojo y la tontería de isubir a quitarse en lo más ani­
mado de la fiesta su hermoso traje. Es que se lo había dedicado 
a él, toda su preocupación por estar hermosa respondía sólo al 
deseo de impresionarlo.

Cuando eligió aquel color axul pastel, qüe tan bien sentaba 
con su rostro blanco, estaba segura que él no dejaría de admirarla. 
Al entrar en el salón donde por una extraña coincidencia que jua­
gó feliz, predominaban los blancos y negros, su traje destacaba aún 
más sus tonos vivos. Reparó que todos la miraban, pero hasta que 
Guillermo no la miró, no se sintió segura. El vino desde lejos a 
saludarla.

—Pareces una deliciosa imagen de Dégas.
Y eso fué todo. Había sido inútil que edla tratara Ide estar cer­

ca, que casi delibedaramente lo siguiera; Qulllermo no volvió a 
acercarse y apenas le sonreía cuando en los vaivenes de algún bai­
le se enfrentaban sus miradas.

Lo peor de su indiferencia es que durante toda la noche no 
se había alejado del lado de Carlota.

- —La deliciosa imagen de Dégas había sucumbido ante esa gor- 
dita vestida de negro—pensó con tristeza.

Y ¿orno si todo fuera una rivalidad de trajes, comenzó a des­
preciar ese traje negro sencillísimo que lucía en el escote un bro­
che de diamantes.

Qué insulso y )feo era. Después hizo “eso”.
Y después, asustada, había corrido a quitarse el traje. Ahora 

de pronto, sentada en lo alto de la  escalera, sentía que era impo­
sible que siguiera allí, que alguien sin duda iba a venir a pregun­
tarle qué estaba haciendo y se iba <a sentir terriblemente ridicula. 
Oyó unos pasos inseguros que iban y venían muy cerca suyo. Cuan­
do la curiosidad fué más fuerte que ese análisis de cosas en que 
se encontraba, levantó los ojos y se encontró frente a él.

Desvió la mirada pero él ya se acercaba. Le preguntó lo qué 
temía. i

—¿Estás jugando a ser Frégoli o hiciste una promesa 
Ella lo miró fingiendo indiferencia.

—Qué observador que estás. ¿Por fin tienes ojos para mirarme? 
—Oh, te equivocas, te he estado mirando toda la noche y 

podría decirte cada uno de tus pasos.
— ¿No me digas? {Qué imaginación tendrías que desplegar! Si 

no te separaste un solo minuto de Carlota.
—Por lo menos me dediqué a una sola, en cambio t ú . . .
La indignación de ella estalló.
— {Ingrato! ¿Serías capaz?
Y por un momento el llanto que pugnaba por salir le impidió 

hablar.
—Si no te acercaste en toda la noche.
—¿Y cómo me iba a acercar si siempre estabas rodeada por 

una muralla de admiradores?
—Te debiste dar cuenta de que te estaba esperando.
—Linda manera de esperarme: bailando con todo el mundo. 
—Ah, no querías que hiciera la muchacha abandonada.
—No, es mejor hacer la muchacha sin juicio.
— ; Sin juiciol Coquetée un poco para fingir que no me im­

portabas.
—Pues lo fingistes tan bien que creí que era verdad.
Ella lo miró sonriendo entre sus lágrimas.



— ¿Estabas celoso?
—Más que eso, estaba furioso, y lo peor...
— ¿Lo peor qué?. . .  , •
—Hice algo que ahora. . .
— ¿Qué, tú también?
El la miró petpllejo.
— ¿Qué quieres decir tú también?
—Nada, dime ’priniero qué hiciste.
—Yo no hice nada, ¿pero tú? En una mu­

jer siempre es más peligroso todo.
—Oh, no trates de dar vueltas las cosas. 

No te vuelvas jues cuando te estoy jua­
gando.

Pero había una seguridad falsa en lo que 
estaba diciendo. Tenía miedo, un miedo te- 
rrible de confesarse y confesarle lo que 
había hecho.

Se quedaron callados. El de pronto la 
miró con los ojos resplandecientes.

—Ya lo sé, flo sé todp, no necesitas de­
círmelo. Te vi bailar varias piezas con Juan 
Carlos. ¿Es eso, verdad?

Ella asintió con los ojos. Mientras le de­
cía que sí, pensaba angustiada:

“Si supiera eso sólo no sabía nada”.
El estaba ahora casi alegre.
—Bah, si es eso sólo hasta te lo puedo 

perdonar.
— {Qué bondad! Pero falta saber si yo te 

perdono ]o tuyo.
— {Carlota! Ya casi me había olvidado.
--P ero  yo no.
—Escucha, es mejor que te diga la ver­

dad. Estaba tan enojado que llegué a de­
clararme.

Ella no sabía porqué se sentía tan eno­
jada, pero aquel enojo le díó el valor que 
necesitaba.

—Pues estamos iguales, yo le dije que 
sí a Juan Carlos.

Se quedaron mirando espantados mutua­
mente. Luego, ella tuvo un nuevo acceso de 
llanto y subió ligero las escaleras. El asom­
bro había dejado absorto a Guillermo.

-—¿Es posible, tú?
Ella lo miró desde arriba.
—Tú tuviste la culpa, ahora no tiene 

remedio.

*

Guillermo subió vunos escalones. -—Por 
favor, Estela. ¿Vamos a olvidar todo' y a 
mirarnos un momento uno ai otro?

Estela le tomó una mano. —¿Me perdo­
nas, entonces?

Guillermo sonrió: —Anda a ponerte de 
nuevo ese delicioso traje azul pastel. Yo te 
esperaré aquí.

Tomados del brazo hicieron su segunda 
aparición en el salón. Y de pronto parecie­
ron despertar juntos:

—¿Y Carlota? y
—¿Y Juan Carlos?
He ahí lo que se llama una ecuación con 

dos incógnitas.
—Guillermo, estábamos comprometidos 

para esta pieza.
Guillermo leyó en los ojos de Estela la 

réplica.
—No digas nada aún. Espera, todavía fal­

ta Juan Carlos.
Carlota la miró extrañada.
—¿Qué juego es éste?
Estela no quería mostrarse confundida 

delante suyo. Le dijo, risueña:
—Ya lo sabrá.
Pero cuando vió venir a Guillermo se­

guido de Juan Cantos, sintió que la sonrisa 
se helaba en sus labios.

Guillermo lá miró un instante. Ella le 
rogó con los ojos que no.

—Esta bien, soy yo el que debe hablar.
Los otros dos se miraron asombrados.
Guillermo siguió.
—Hay momentos en que uno hace cosas 

que no están bien.
Carlota lo tomaba a broma.
—Oh, hay algo que usted sabe hacer muy 

blén. No perdamos este tango.
—En serio, Carlota; yo hoy He dije algo 

que no debí decírselo.
Juan Carlos entretanto miraba a Estela.
—¿Y a nosotros qué nos importa?
Estela desvió la mirada. Guillermo lo 

había oído.
—A usted le importa más que a nadie.
—Si esto es una broma. Mientras pueda 

estar cerca suyo, Estela, no me importa.
A Guillermo le salió el guerrero.
—Es que no va a estar por mucho tiem­

po, ¿sabe?
Juan Carlos Qo miró sin comprender.
Estela entonces se adelantó y le díó el 

brazo a Guillermo.
—Es que nosotros dos nos queremos. 

¿Está todo claro, verdad?
Carlota parecía entenderlo hace rato.
—Es el par de idiotas más grande que 

he conocido ^n mi vida.
Juan Carlos asintió.
—Eso mismo estaba pensando. ¿Baila­

mos esta pieza, Carlota?
Estela, y Guillermo, tofhados del brazo, 

en otro mundo, los oyeron como si estuvie­
ran escuchando el más hermoso cumplido 
que pudieran ofrecerles.

{Qué fácil se había resuelto la ecuación! 
Simplemente 18 años por cuatro. ..

Benditos 18 años...

AUS
u o n ic a Cío  en 
ri URUGUAY-

/  E l MISMO TAMAÑO GRANDE DE 100 I
2 LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE.
3 EL MISMO SUAVE PERFUME.
4  EXACTAMENTE IGUAL AL PALMOLIVE 

NORTEAMERICANO.

E u j M J i n w

u n  m f c f  f t m n i L .  á n t / m . .  d m m . . .

Use Jabón Palmolive!
Posea el cutis que los hombres adoran y las mujeres 

envidian 1 Comience hoy la prueba de los 14 días con 
Masaje-Fricción Palmolive - el sencillo tratamiento embe­
llecedor - y obtenga un cutis más limpio, más suave, 
y tentador.

H a  a q u í t o d a  lo  q u o  t ie n e  q u o  h a c e r :
Al lavar su cara, fricciónela 60 segundos con una 

toallita enjabonada con la embellecedora espuma del 
Jabón Palmolive. ¿Su cutis es grasoso? Repítalo tres 
veces diarias. ¿Es seco o natural? Sólo dos veces. Masaje- 
Fricción. Palmolive deja el cutis menos grasoso... menos 
seco . . .  más terso y juvenil 1

Ahora Vd. puodo adquirir 3 pastillas 
por lo quo autos costaba 1 solal

M ena
ca es*  
¡ól°á
ü
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El Presidente de la República, 
Dr. Juan José Amézaga, el Vice 
Presidente, Dr. Alberto Guaní, 
el Ministro de RR. EE., Dr 
Eduardo Rodríguez herrete, y 
el Embajador del Brasil, Dr. Jo­
sé Roberto de Macado Soares, 
junto al busto del Barón de Ríe 
Branco que ha sido colocado en 
el salón principal de nuestra 

Cancillería.

En la Avenida Brasil de nuestra 
ciudad se inauguraba, hace un 
cuarto de siglo ya, el espléndi­
do monumento que recuerda la 
gratitud del Uruguay ¡hacia este 
hombre de tan elevado sentido 
americanista, que se llamó el 

Barón de Rio Branco.

JOSE María da Silva Paranhoi, Barón de 
Río Branco, es una figura histórica do 

dimensiones gigantescas que proyectó la luz 
de su talento hacia todos los pueblos veci­
nos del Brasil El Uruguay le debe la feliz 
realización del Tratado del 3 de octubre de 
1909, sobre condominio de ^a Laguna Me- 
rín y del Río Yaguarón, acto espontáneo 
del entonces Ministro de Relaciones Exte­
riores, que a la vez de establecer la juris­
dicción fluvial y lacustre de ambos países, 
señaló una fecha realmente trascendental 
para la amistad del continente.

Treinta años más tarde, en setiembre de 
1940, se puso en la Explanada do Castelo, 
en Río de Janeiro, la piedra fundamental 
del Monumento a Río Branco. Y en esa oca-, 
sión habló, como único orador de la cere­
monia, el Dr. Alberto Ouani entonces Mi­
nistro de Relaciones Exteriores del Uru­
guay. Esta circunstancia, y el hecho de que, 
en los albores de su fecunda actuación pú­
blica, también le cupiera al Dr. Guani una 
importante intervención en nuestras rela-

Dr. Alberto Guani, que fuera objeto de una 
especial distinción por el gobierno brasileño 
al designársele único orador en la ceremo­
nia de colocación de la piedra fundamental 
del Monumento a Río Branco, en la ciudad 

de Rio de Janeiro.

clones con el gobierno brasileño, nos deter­
minaron a conversar con él a propósito de 
la extraordinaria personalidad a quien el 
Uruguay volvía a recordar con un acto do 
tan simpáticos relieves, como lo es la colo­
cación de su busto en la Cancillería.

El Dr. Alberto Guani empieza por ma­
nifestarnos:

—Cuando se firmó el Tratado del 3 do 
octubre de 1909, yo desempeñaba un car­
go de diputado en la Cámara de la época. 
La joven generación colorada de principios 
de siglo, que seguía, atentamente, los gran­
des y especiales problemas de nuestra na­
cionalidad, quiso agradecer al Brasil y al 
Barón de Río Branco su magnífico gesto. 
Y en una misión especial con el señor Car­
los Travieso,' el Dr. Mateo Magariños Sol- 
sona, don Lorenzo Barbagelata, etc., fuimos 
a Río de Janeiro portadores de un bronce 
artístico que representaba al gaucho orien­
tal. Esa pequeña estatua, símbolo del reco­
nocimiento de nuestro pueblo, sabemos que 
siguió figurando en el escritorio íntimo de 
Itamaraty. Y más tarde, cuando se firmó el 
Tratado, en la mesa respectiva aquel gau­
cho oriental era también testigo de la ex­
cepcional ceremonia, en la que nos repre­
sentó el Dr. Don Rufino T. Domínguez. 

Más adelante, el Dr. Guani nos agrega: 
—El 7 de setiembre de 1940,'concurrí

•14i f-iét ■ 'fi—I i éu



como Invitado oficial a los fes­
tejos del aniversario de la In­
dependencia del Brasil, y me to­
có asistir a una ceremonia que 
sobrepasó todo cuanto podía yo 
imaginar de excepcional para mi 
país y para mi persona: ftié és­
ta la colocación de la piedra fun­
damental del monumento al Ba­
rón de Rio Branco, que el go­
bierno del Brasil había progra­
mado dejandoNsu total represen­
tación al Ministro de Relaciones 
Exteriores del Uruguay, y dis­
poniendo que yo fuese el único 
orador en la ceremonia. Lo que 
representaba una distinción real­
mente destacada para . nuestra 
patria, que no se borrará jamás 
de mi corazón ni de mi me­
moria.

Yo había trabado relación 
personal con la preclara figura 
del Barón de Río Branco, sien­
do yo muy joven, naturalmen­
t e . . .  Su acción diplomática ex­
traordinaria rae atrajo siempre 
y su fuerte personalidad dejó 
una impresión indeleble en mi 
espíritu. Las actuaciones poste­
riores de mi carrera diplomáti­
ca en distintos ambientes, lejos 
de atenuar aquella impresión, 
la acrecentaron, porque las dis­
tancias y las perspectivas del 
tiempo fueron dando contornos 
definitivos a los hechos, convir­
tiéndolos en historia, y pudien- 
do asi encarar la figura de Rio 
Branco tomo una de las más 
admirables de la vida interna­
cional de América.

Se le llamó el “Canciller de 
Oro” de la diplomacia brasile­
ña —sigue diciéndonos el Dr. 
Alberto Guani-r-, y José libaría 
da Silva Paranhos, Barón de 
Río Branco, fué proclamado por 
ley de su país, y.más que todo

por el consenso público, “bene­
mérito de su patria”. Hay muy 
pocos que pueden compararse 
en la historia a este formidable 
triunfador en las justas interna­
cionales: en las victorias pacífi­
cas obtenidas por él. En las sen­
tencias arbitrales o arreglos 
amistosos en favor de su .país, 
se llega a la conclusión de quo 
incorporó al patrimonio territo­
rial brasileño, sin recurrir a la 
espada, y sí al solo dictado d? 
los preceptos de la razón, muy 
cerca de un millón de kilóme­
tros cuadrados. A su vez el Uru­
guay no olvida, ni podrá olvi­
dar jamás, el Tratado famoso 
de limites, que dejó sellada una 
indestructible fraternidad.

Tengo presente que el miem-. 
bro relator de la Cámara de Re­
presentantes del Brasil, al fun­
dar su informe favorable al Tra­
tado de Condominio, expresó, 
con singular elocuencia, que la 
ley de la restitución es una ley 
moral y una ley divina. Y re­
cordaba los antecedentes histó­
ricos del viejo tratado de limi 
tes con el Brasil. Todos en este 

s mundo, agregaba, colectividades., 
hombres o pueblos, estamos 
obligados a someternos. La con­
ciencia que obliga a un indivi­
duo a devolver lo que no le per­
tenece, debe ser la misma que 
ordena a un pueblo a restituir 
a otro lo que razones superio­
res o momentáneas lo habían 
obligado a incorporar a su pa 
trimonio nacional. Estas son pa 
labras que encierran la concep­
ción más noble de un acto mo­
ral entre los Estados, cuya eje 
cución leal, tan difícil de obte 
ner en las relaciones internacio-

( Continúa en la pág. 62)

El Canciller uruguayo, Dr. Rodríguez Lar reta, en instantes de ha­
cer uso de la palabra enalteciendo lo figura preclara de Rio Branco. 
Se ven en la foto, además, a los doctores Amézaga y  Guaní, > 
Embajadores de Brasil y  Argentina, doctores Macado Soares y

Martines.

limpia mejor!
Es tan penetrante la es­
puma de Kolynos, que 
bajo la acción del cepillo 
llega a todos los rinco­
nes de la boca, no de­
jando un solo diente sin 
limpiar.

m e j o r :

Kolynos deja la boca de­
liciosamente fresca duran 
te horas y horas.

m a s

Kolynos posee tal gra­
do de concentración, que 
basta un centímetro pa­
ra destacar la limpieza 
de la dentadura.

BASTA UN CM. SOBRE E L  CEPILLO

VU ELVEN  MUlRO Y MAGAÑA EN  t U  CREACION TR IU N FA L 
“ DE HOMBRE A HOMBRE”. Escúchelos todos (os martes y 

1 viernes a  las 22.06 por C X 16 Rddio Carve.
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V

El Hombre Ecuánime
por STEPHEN LEACOCK

Esta nota humorística, da pura san* 
sibilidad nortaamaricana, liana* an su 
tantido da critica# universalidad per­
fecta. Esta hombre que analisa Leat 
cock, con tan aguda ironia pueda ser 
cualquiera# an cualquier país» Porque 
está an la sona da los defectos y las 
virtudes da iodos los hombres.

LO QUE OPINA DE SU JEFE

UN hombre mezquino. Lo digo, natural­
mente, sin prejuicio alguno y  sin la 

menor mala intención. Pero ese hombre es 
mezquino. Podría emplear otra palabra y 
decir que es un enano moral. Y conste que 
no estoy pensando ahora en mi sueldo, por­
que es ése un asunto al que no quisiera 
referirme, aunque, bien pensado, me pare­
ce que después de quince años de trabajo 
el patrón debe acoger con amabilidad al 
empleado que le solicita un aumento de 
dos libras por semana.

No le guardo rencor. En absoluto. Si lle­
gara a fallecer mañana, nadie lamentarla 
su muerte más sinceramente que yo. Si ca­
yese al rio y muriese ahogado, si se pre­
cipitara por el agujero de una cloaca para 
perecer asfixiado, o dejara de existir car­
bonizado en un incendio — son muchas las 
muertes que podrían sucederle — me apa- 
naría mucho y con toda sinceridad.

Pero lo que prevalece en ese hombre no 
es su mezquindad, sino su manifiesta in­

competencia. Puedo asegurar que no sirva 
para nada. Claro que esto no se lo digo a 
nadie. Es más: lo niego rotundamente 
cuando alguien lo dice,* aunque no hay una 
sola persona en la ciudad que no lo sepa.

Nunca pude comprender cómo un hom­
bre así ha podido llegar al cargo que ocu­
pa y conservarlo. Bueno: lo conserva por­
que todos los de la  oficina hacemos el tra­
bajo y él no tiene otra ocupación que frun­
cir el ceño y vigilarnos. ¡Si hasta le he 
visto enviar cartas — y no quisiera que es­
to se repitiera por ahí — con terribles fal­
tas de ortografíaI Ahí está su mecanógrafa, 
que no me dejará mentir.

A menudo me pregunto por qué sigo tra­
bajando a sus órdenes. Hay docenas de 
empresas que darían cualquier cosa por 
obtener mis servicios. Recientemente — no 
hace ni diez años — tuve una proposición, 
o casi una proposición, para ir a vender 
Biblias a la China. {Cuánto siento ahora 
no haberla aceptado) Creo que me hubie­
ran gustado los chinos y estoy seguro da 
que ninguho de ellos seria capaz de negar 
un aumento a un empleado que llevase 
quince años a su servicio.

Frecuentemente me acomete la idea de 
irme y le digo a mi esposa que un dia en 
que ese hombre me humille delante de to­
dos, como suele hacerlo, Iré a su despacho 
y  me oirá cuatro cosas. Me gustaría hacer­
lo. Y a lo mejor lo hago.

iQue tenga cuidado!. . .  {No sabe con 
quién está tratando!

LO QUE P1EN8A DEL PASTOR DE SU 
IGLESIA

Un hombre opaco. Es ésa la única pala­

bra que, a mi juicio, le describe exacta­
mente. Opaco y, además, insulso. No digo 
que no sea buen hombre. Tal vez lo sea.

Pero, la verdad, no he visto una sola 
señal de su bondad. Lo callo siempre, por­
que mi lema es no herir nunca la repu­
tación de nadie.

¿Y sus sermones? La verdad: ese sermón 
que pronunció el domingo, sobre Caín y 
Abel, me pareció el colmo. ¡Qué lástima 
que ustedes no lo hayan escuchado! No 
valla nada. Cuando salimos de la capilla, 
le dije a mi esposa y a unos amigos que, 
a mi juiieo, aquel sermón procedia de las 
propias heces del intelecto humano.

Y conste que no me agrada criticar los 
sermones. Creo qu$ es una sagrada obli­
gación no pronunciar palabra contraria. 
Por tanto, si digo que ese sermón fué una 
idiotez, no es en tono de critica, sino como 
ún mero hecho.

¡Y pensar que le pagamos a ese hombre 
quinientas libras esterlinas por año y que 
siempre está endeudado! ¿Qué hace con el 
dinero? Parece Imposible que pueda gas-



tarlo todo, porque su familia no es muy 
numerosa. Sólo tiene a su mujer y cinco 
hijos. Es un caso evidente de despilfarro. 
Claro: siempre anda de viaje. El año pa­
sado se fué dos días, para asistir a una 
reunión de pastores en Newcastle. Y hace 
tres años, él y su esposa fueron a pasar 
una semana en Hull.

Soy un hombre sinceramente religioso. 
Conforme pasan los años creo más profun­
damente en el castigo eterno y comprendo 
que es necesario, cuando veo lo que diaria­
mente ocurre en torno mió. Lo repito: soy 
creyente; pero cuando se trata de reunir 
cinco libras esterlinas, como pretenden que 
lo hagamos, para poner al día a ese pastor, 
me niego rotundamente. La verdadera re­
ligión, como yo la comprendo, no tiene re­
lación alguna con el dinero.

ACERCA DE SU COMPAÑERO DE 
"BRIDGE"

Es un perfecto asno. No comprendo có­
mo se atreve a sentarse a una mesa de 
“bridge”. No me importaría tanto, si tu­
viera una ligera idea — la idea más insig­
nificante — sobre la forma de jugar. Pero 
no la tiene. Hoy me echó a perder el jue­
go por completo. Y conste que no me han 
convencido las veinte o treinta personas 
que aseguraron que el juego lo había es­
tropeado yo.

Cuando terminó la partida, le dije, con 
un mundo de ironía en el tono, que le 
agradecía. la “espléndida’* noche que me 
había hecho pasar. Pero él no entendió la 
ironía y se limitó a decirme, muy amable­
mente, que estaba seguro de que, andan­
do el tiempo, yo llegaría a jugar discreta­
mente al “bridge”.

¡En cuanto terminó de decirme eso, le* 
lancé una mirada que no sé cómo no cayó 
fulminado! Pero creo que no se dió cuen­
ta, porque estaba hablando con el señor 
Smith.

ACERCA DE LA SEÑORA QUE LE 
INVITA A COMER

Ni el niás perspicaz y avispado cerebro 
humano podría comprender en qué princi­
pios se -basa esa señora para organizar tales 
comidas.

Declaro sinceramente que me agrada ser 
invitado a comer. Me parece que esas reu­
niones en Tbrno de una mesa constituyen 
la forma más grata de entretenimiento so­
cial. Pero me gusta verme entre personas 
que sepan hablar, no entre cerebros atro­
fiados.

Cualquiera pensaría que esta gente de 
sociedad se interesa por las cosas serias de 
la vida. ¡Todo lo contrario! Apenas había 
empezado yo.a charlar sobre el cambio del 
franco suizo en relación con la baja de la 
libra esterlina — tema que debería intere­
sar a toda aquella gente — cuando observé 
que nadie me hacía caso y que todos escu­
chaban a un insoportable asno de cuyo 
nombre me he olvidado ya. Y especial­
mente las mujeres. Las mujeres tienen un 
modo de escuchar a esos idiotas, con los 
codos sobre la mesa y el rostro apoyado en 
las palmas' de las pianos, que me indigna.

Me pareció que aquello era de un mal 
gusto abominable y traté, en vano, duran­
te una de las pausas que hizo el ganso 
aquél, de hablarle a la dueña de casa sobre 
la conveniencia de un subsidio del Gobier-

(Continúa en la página 62) ••

Deliciosa y  Encantadora LAVANDA!

éáLmvSré»

Tan fresca como la brisa en su cara • , . .  tan 
excitante como una marcha a galope con direc­
ción al horizonte^azul . . . .  jamás ha existido 
un perfume tan alegre y encantador como 
la Lavanda de Yardley. Y en la expresión 
de su compañero galante puede verse 
que la selección de su perfume merece 
una aprobación semejante a la mere­
cida por el resto de su persona.
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P a ra  d is tin c ió n
y  e ieya n cia

FRANCOIS
Ofrece orig ina l e im pecable

P E R M A N E N T E ,  
con vitamín (en frío)

HELENE CURTIS

RESER V E  H O RA  -  T E IEF . 8 - 01 -27

BARTOLOME MITRE 1366

H O L L Y W O O D ,  
p r o . . .  y c o n t r a

P o r  T O M A S  P E C H I

zas misteriosas empujan a los seres hu­
manos por los senderos inexpugnables de la 
suerte. Hay quienes buscan desesperada­
mente el éxito y sacrifican todo para al­
canzarlo sólo para experimentar con mayór 
amargura todavía la desdicha del desenga­
ño. Otros emprenden el viaje hacia un fu­
turo incierto tras la conquista del pan de 
cada día y el hogar confortable. Y la dicha 
los espera a mitad del camino. . .

1 . -
Charles Korvin pertenece a estos últimos. 

Actualmente se encuentra en Nueva York. 
Desde la ventana de su hotel mira el puen­
te sobre el East River y observa: “Se pa­
rece a los puentes de mi ciudad natal, Bu­
dapest. . .  Todos los días cruzaba el Da­
nubio para ir a la escuela”.

Luego agrega:
—Noto estas cosas porque soy un obser­

vador de vocación y actor de cine sólo por 
casualidad. Mi profesión es la del camera- 
man. Pensaba, un día, también dirigir pe­
lícula. Fui a Hollywood para buscar ocupa­
ción en mi profesión. Me contrataron para 
actuar. Esto sucedió cinco años atrás. Re­
cién ahora empiezo a tener cierta confian­
za en mis habilidades de actor.

Charles (Geza) Korvin conversa con fa­
cilidad con los cronistas, narrando los por­
menores de su vida abundante en episodios 
pintorescos durante el decurso de sus trein­
ta* y ocho años. De su ciudad natal se tras­
ladó a Londres donde lo esperaba una lu­
cha denodada por el sustento diario. Sus 
ocupaciones cambiaron con la celeridad con 
que sus patronos descubrieron que no en­
tendía fl trabajo para el cual había sido 
contratado. Un tiempo fué sereno en una 
construcción, luego peón en los muelles de 
Londres. Agotado físicamente buscó otra 
ocupación: dió lecciones de alemán hasta 
que se reveló que su alemán era peor que 
su inglés. No tuvo tantas dificultades como 
piofesor de valses en una escuela de baile. 
Más adelante trabajó como extra en varias 
películas de Hitchcock. Con algunas libras 
esterlinas en el bolsillo se compró una má­
quina fotográfica y empezó a* trabajar co­
mo repórter gráfico para Varios periódicos 
británicos. Luego abandonó Londres y vol­
vió al Continente. Vivió siete años en Fran­
cia. Pasó la mayor parte de su tiempo via­
jando por los departamentos y tomando fo­
tografías para tarjetas postales. Los días 
festivos acompaña a grupos de turistas por 
los museos de París. Al mismo tiempo, es­
tudió en la Sorbona —aunque en una for­
ma muy irregular— y de vez en cuando 
actuó como ayudante del director de esce­
na en el Théatre de Montparnasse,

—En España se vivían los días de la 
guerra civil. Mis simpatías estaban del lado 
de los leales y ardientemente deseaba ha­
cer algo para ayudarlos. Por intermedio de 
!a sociedad de los amigos americanos de 
España participé en la preparación de la 
película documental sobre el banco de san­
gre del doctor Norman Bethune de Toron-

to, —el primero en el mundo—, luego ac­
túe como cameraman de línea de fuego en 
la batalla de Guadalajara. En 1937 se me 
ofreció la oportunidad de trasladarme a los 
Estados Unidos. En el barco encontré a mi 
viejo amigo James Hilton que me aconsejó 
Hollywood. Recordando la película “Suce­
dió aquella noche”, hice el viaje de Nueva 
York a Hollywood en ómnibus. La expe­
riencia en nada contribuyó a aliviar mi si­
tuación. Nadie necesitaba fotógrafos, y me­
nos todavía recién llegados y poco familia­
rizados con los procedimientos norteameri­
canos. Me preguntaron si no quería probar 
suerte como extra. No me quedó otro re­
medio que hacerlo. En 1940 el Barton Thea- 
tre me contrató para el papel principal de 
“Accent on Youth”. Desde ese momento to­
do me pareció fácil. El cine, que me recha­
zó como fotógrafo, me aceptó como actor. 
Trabajé primero en los estudios de la Uni­
versal, en un episodio de Sherlock Holmes; 
luego junto a Merle Oberon en “Como te 
quise te quiero”. Hace poco terminé otra 
película, también con Miss Oberon en los 
estudios de la International Pictures.

—Ahora vuelvo al teatro. Me incorporaré 
al elenco del Barton Theatre. Se trata de 
saldar una deuda con la compañía que des­
de hace mucho tiempo sentí pesar sobre mi 
conciencia. Fueron ellos los que me ofre­
cieron la primera oportunidad verdadera ' 
que decidió mi suerte.

Sorprendió a los cronistas neoyorkinos la 
• versatilidad de Charles Korvin en la his­
toria y música americanas. Con sorpresa se 
enteraron de que Korvin pasaba su tiempo 
libre recorriendo la campiña americana y 
fotografiando las danzas y canciones popu­
lares. Muchas de las cintas tomadas por él 
figurarán en unq^ película documental que 
pronto será estrenada bajo el título: “Es­
cuchando el sonido del Banjo”. Y, cerrando^ 
sus crónicas, observan, haber encontrado al 
primer astro de Hollywood que no sólo 
conocía el significado de la palabra “grati­
tud” sino que sacrificaba su salario elevado 
dentro del cine para trabajar por un sueldo 
relativamente exiguo en una compañía tea­
tral a la que debía la gratitud de los bue­
nos compañeros.. .

2 . -
Los hermanos Boulting ^esquivaron la 

buena oportunidad que se les ofrecía. Los 
famosos gemelos de la cinematografía bri­
tánica —Roy y John Boulting— que escri­
ben y realizan sus propias producciones, no 
quieren cambiar la niebla de Inglaterra por 
el sol califomiano. Los realizadores de “Pas­
tor Hall” y otras exitosas producciones bri­
tánicas no ocultan su disgusto con todo lo 
que lleva el sello de Hollywood

-—Hollywood está interesado en nosotros 
—manifiestan los Boulting—. Aparentemen­
te, Hollywood está interesado en mucha 
gente que trabaja en el cine inglés. Se nos 
ha preguntado si no queríamos ir a Cali­
fornia, abandonando la cinematografíá bri­
tánica. Nuestra contestación es: “¡NO!” 
¿Cuáles son nuestras razones? Examinemos
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las ventajas y los inconvenientes de la ofer­
ta. ¿Qué nos ofrece Hollywood? Lo mejor: 
amplios estudios; equipo técnico ultramo­
derno; una organización espléndida en los 
estudios; un clima excelente y una alimen­
tación variada sin racionamiento. ¿Qué te­
nemos en Inglaterra? Estudios de espacio 
limitado; la ausencia casi completa de ins­
trumentos y de equipos modernos; falta de 
brazos; un clima desesperante y una ali­
mentación monótona y no muy abundante. 
Pero, vamos a examinar el cuadro con ma­
yor detención.

—Hasta la segunda guerra mundial Ho­
llywood fué el dueño indiscutible de la co­
munidad cinematográfica mundial. La vita­
lidad y la  perfección de sus películas mar­
có rumbos para los productores y técnicos 
de los otros países. En Inglaterra, los diri­
gentes de la industria, aceptaron sin discu­
sión su situación de inferioridad. Pero la 
guerra y la violencia con su fuerza catali- 
zadora sometieron a una rigurosa reavalua­
ción el standard personal de los que esta­
ban ocupados en esta industria. Las bom­
bas nazis no sólo destruyeron edificios y 
estudios sino también arrastraron a aque­
llos que prácticamente fueron responsables 
de nuestra inferioridad. Los ingleses que 
no querían pelear, encontraron rápidamen­
te un pretexto para trasladarse a Holly­
wood. Se fueron tras ellos los productores 
americanos que trabajaron en Inglaterra só­
lo para satisfacer las disposiciones relacio­
nadas con las cuotas de importación. Se 
fueron también los especuladores trasladan­
do sus actividades a otros terrenos donde 
todavía les pareció posible aplicar su divi­
sa de “poco esfuerzo y mucha ganancia”.

—La cinematografía británica quedó pa­
ralizada por un tiempo. Cuando se reinició, 
las cosas cambiaron profundamente. El pue­
blo de Inglaterra sufrió un sacudimiento 
después de la ilusión cobarde de Munich. 
La gente de cine sintió la necesidad de re­
flejar en el cine el resurgimiento del espí­
ritu del público. El drama de Europa y el 
papel de Inglaterra en medio de esta tor­
menta les ofreció material más que abun­
dante. Muchos realizadores ingleses esta-'

June. Allyson y  su esposo, Dick Powell

ban acostumbrados a calcar los moldes de 
Hollywood. Los otros, sintiéndose libres de 
trabajar, se dedicaron a la obra creadora, 
cuyo resultado asombró al mundo y . . .  a 
los mismos británicos. Pese a las dificulta­
des, la escasez de material, la falta de téc­
nicos, los constantes bombardeos, el cine 
británico ofreció buenas películas: “Hidal­
gos de los Mares”, “Las estrellas mitán 
abajo”, “Millones como nosotros”, “El ca­

mino hacia las estrellas” y muchas otras. 
El público británico por primera vez reci­
bió una cantidad sustancial de entreteni­
miento envuelto en el sólido hábito de la 
Verdad! Y eso sucedió cuando Hollywood, 
aparentemente - más divorciada que nunca 
de la realidad revolucionaria de un mundo 
en llamas, siguió alimentando con sus pro-

(Continúa. en la pá¿ina 21)
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" P A R R I L L A  U R U G U A Y A "
LA M A S  PRACTICA DE LAS  
HASTA a h o r a  C ONO C IDAS  
P U E D E  USARSE INDISTINTA 
MENTE EN FO G O NES  A CAR 
SON, CO C IN A S  A GAS. 1 PRl 
M U S "  O  CUALQUIER O T R A  
COC INA  A G AS  DE KEROSENE 

O  NAFTA

No produce humo

Aprovecha to d o  el calor repartiéndolo uniformemente. Re­
coge el jugo de la carne sin gotear fuera de la parrilla. 
Hace un sabrosísimo asado en 10 minutos, por pasar el 
calor directamente a la carne. Pídase el prospecto explicativo.

FERRETERIA "R A D IU M " Juncal 1438 - Montevideo



V A  primera película 
“  realizada por Claik 
Gable a su regreso a Es­
tados Unidos, después de 
haber cumplido sus de­
beres militares, se anun­
cia para ser estrenada 
mañana en cine Metro 
Se trata de la produc­
ción “Aventura”, basada 
en una novela de Clyde 
Brion Davis, que tiene 
por principales intérpre­
tes a Clark Gable, Greer 
Garson, Joan Blondell 
Thomas Mitchell y Lina 
Romay.

“Aventura” nos ofrece 
un problema de singula­
res tonos humanos. Pelí­
cula que bucea en lo 
hondo de conciencias en­
durecidas tiene matices 
de aguda observación en 
la pintura de personajes 
arrancados de la vida 
misma. El drama trans­
curre por amenos cami­
nos, llenos de humor y 
de? amables contrastes 
para cobrar, paso a paso, 
más .solemne y profundo 
dramatismo. La nueva 
producción será estrena­
da con diálogos en cas 
tellano.



H O L L Y W O O D ,  P R O ' -  Y C O N T R A
(Continuación de la página 19)

(Succiones soporíficas a los públicos ávidos de una dieta más só­
lida . . .  Antes de la terminación de la segunda guerra mundial, las 
boleterías de los cines trasmitieron a Hollywood su voz de alar­
ma. En Inglaterra las películas británicas constituyeron grandes 
éxitos financieros y las pocas producciones británicas que llega­
ron a los Estados Unidos, pese a los cortes y alteraciones a que 
fueron sometidas, gustaron al público.

— ¿Qué sucede- en Hollywood? Geográficamente remota, tími­
da en el manejo de sus problemas, estéril en sus pensamientos, 
sus dirigentes permanecieron insensibles ante los sucesos que sa­
cudieron el alma y el corazón de la humanidad. Los talentos crea­
dores que figuran en su lista de pagos, fueron encadenados en el 
calabozo de la fórmula de los éxitos anteriores. Y esta gente, 
aparentemente bien alimentada va muriéndose lentamente por 
inanición m ental.. .  Los realizadores de las películas americanas 
tienen todo lo necesario para la fabricación de exitosas películas, 
salvo una Condición esencial: la libertad ^n la originalidad y en 
el progreso.

—Actualmente, las seguridades contra un posible fracaso que 
los dirigentes financieros de Hollywood buscan tan afanosamente, 
impide el desarrollo del cine americano. Hollywood no está crean­
do actualmente los éxitos sino qué está corriendo detrás de ellos. 
El espíritu renovador de los grandes cinematografistas cedió su 
lugar al engreimiento conservador y a la estupidez del imperia­
lismo comercial. La novela de m'ayor venta se adquiere y se pre­
para su versión cinematográfica no por el argumento que contie­
ne sino porque figura en la lista de los *‘best sellers”. La perso­
nalidad de los astros se explota sin tener en cuenta el papel que 
están obligados a desempeñar. Campañas de propagandas costo­
sas. muchas veces engañosas, tratan de inducir al público escépti­
co a presenciar la exhibición de las películas. El truco hoy, toda- 
vi trabaja. Mañana, tal vez ño.

—Si sigue así, un desastre espera al cine americano. Aun sien­
do competidores en cierto sentido, no nos agrada esta posibilidad. 
Según nuestra opinión, el film es un poderoso medio de informa­
ción de enorme porvenir en las relaciones internacionales. Duran­
te nuestra visita en América nos hemos convencido de que el pú: 
blico americano recibió sus informaciones sobre la vida británica 
a través de las películas encantadoras pero falsas y arcaicas de 
Hollywood. Creemos, sin embargo, que deben realizarse en In­
glaterra las películas que reflejen la verdadera vida británica, tal 
cual es en la realidad. Lo que es verdad en Inglaterra, es verdad 
en los Estados Unidos también. Es esencial para los Estados Uni­
dos que el resto del mundo aprenda a conocer la vida de los 
americanos, sinceramente, tal cual es. Hollywood, ni siquiera ha 
hecho una tentativa para hacerla conocer. Sin embargo, los estu­
dios de HollyWood son los únicos en el mundo que son capaces 
de hacerlo, pero Hollywood, como siempre, nos deja sin contes­
tación las preguntas.

—Por eso les contestamos: Gracias, no, Hollvwood.

INFUNDADOS RUMORES DE DIVORCIO

CORRIERON últimamente rumores sobre la posible separación 
de Jane Wyman y Ronald Reagan. Nadie prestó mayor aten­

ción a la novedad porque semejantes noticias están siempre en eJ 
orden del día de la chismería de Hollywood. No asi los interesa­
dos, profundamente indignados, cuya vida matrimonial jamás fuó 
ensombrecida ni por la nube de la más leve diferencia. Resolvie­
ron, pues, averiguar el origen de la fastidiosa nueva para poner 
coto inmediatamente a la difusión de la misma. No tardaron en 
descubrir la fuente de la información. Se originó en un cine de 
barrio donde los esposos Reagan presenciaron la exhibición de 
una película. Mientras Ronald ocupaba un asiento en una de las 
filas delanteras, Jane se sentó en la última fila, Esta circunstancia 
llamó la atención de los acomodadores cuyos comentarios no tar­
daron en propalarse, adquiriendo proporciones molestas para los 
esposos Reagan. El hecho es que Jane y Ronald jamás se sientan 
juntos en el cine. Ella usa lentes para leer por padecer de astigma­
tismo y debe situarse lejos de la pantalla para no fatigar la vista. 
Su esposo, en cambio, es extremadamente miope y tiene que sen­
tarse cerca de la pantalla.

EL ESMALTE
U M á a y r a d o ' f w t  4 i u

CALIDAD

M A R C AREGIST.
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ESMALTE DECO RATIVO

Fácil de aplicar 
Seca rápidamente 

Lavable e inalterable
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LA  PIATENSE - BRÜSSONI HN0‘-
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LA LINTERNA 
S O R D A
P O R  D O P E Y

LA MORAL DE MISIA PACA
Ese senador provincial argentino que 

acaba de presentar un proyecto que pro­
híbe la exhibición y publicación, en "affi- 
ches” y periódicos, de "prendas intimas de 
vestir femeninas", debe ser uno de aque­
llos que, en la Argentina, hace unos cuan- • 
tos años, prohibían la representación de 
"Salomé", y después se ocultaban detrás 
de las cortinas de los palcos para no per­
derse la danza de los velos.. .

RUIDOS ' MOLESTOS
Esos pibes que, cuando ¡le¿a a la es­

quina el camión que irradia la propaganda 
de cierto partido político, le hacen cuar­
tas de narices ,en realidad están votando 
por sus mayores. . .

25 Y VARIOS QUEMADOS
Como en- la “Comisión de los 25" no 

se ponen de acuerdo para solucionar el 
problema electoral, queda la esperanza de 
que sea el problema electoral el que los 
solucione a e llo s.. .

LA VACA PROPICIATORIA
Esos contrabandistas\ de carne que aire- 

dieron al inspector que les descubrió el 
contrabando, lo único que quisieron iuá 
expresar una opinión sobre la libertad de 
trabajo. . .

LA URNA CRUCIAL
En la Cámara de Diputados, se sostu­

vo que la palabra "comicios" es un “bar- 
barismo". Pero no hay tal. "Barbarismo” 
es lo que puede cometerse en los comi­
cios. . .

TALIA NOS DIJO AL OIDO...
Dard s empezó a combar "En época de 

cnentos... un cuento más", pero ya nadie 
escucha a la abuelita...

#
Nélilda Quiroga y Ricardo Canales, en 

EL SUSTO. Al ver la platea...
#

Por el Nonti?, se viene la langosta. Por <1 
oeste, Canaro...

*
Queramos aclamar que no es exacto que 

Cario Buti se aplique por inyecciones. Lo 
que ocurre es que, como la temporada del 
Casino de Buenos Aires estaba agonizando 
cuando él Usgo, le llaman PENICILINA...

#
Fuá a ver a María Montez en SUDAN. 

Salió transpirando...
#

Arata tuvo que pasar de "Oáello’” a una 
“maocthftetta” d¡e gallego, debido a que el 
buen teatro, le resultó un mal amigo...

# M
¿Quiere usted ganar mucho dinero con, 

poco trabajo? Compre un actor nacional 
por lo que vale ,y véndalo por lo que él 
cree valer...

#
Aquí tenemos unos cuantos autores teatra­

les que todavía no han estrenado. Son sos­
pechosos. ..

rf

£7 jabón de tocador CAMPANA fabricado con fi­
nos oleicos .- ios ingredientes más suavizantes que 
se conocen. ■ producen en el baño un mar de 
blanca espuma... espuma que penetra en los' 
poros, los limpia a fondo, y deja la piel fresca, 
fragante, nacarada. Ubre de manchas e impure­
zas. Obtenga Ud. para su cutis la belleza extra 
que le confiere la espuma CAMPANA. Compre 
hoy una pastilla e inicie el tratamiento para 
suavizar su cutis. En una semana notará su 
acción re/uvenecedora.

JABON OE TOCADOR

C r z m fiítH d
$e V IN D I  EN 
TODAS PARTIS

PRODUCTO DI 
LA COMPAÑIA

“BAO"



DECLARACIONES DE WALLACE 
W L  destacado político norteamericano 

Mr. Henry Wallace, que durante une 
presidencia de Mr. Roosevelt fué Vice­
presidente de los Estados Unidos, y que 
desde que dejó aquel alto cargo desem­
peña el Ministerio de Comercio, acaba de 
pronunciar, en el Madison Square Garden 
de Nueva York, un importante discurso 
por medio del cual parece señalarse una 
nueva política internacional a seguir por la 
Unión Norteamericana. Lo más particular 
de sus declaraciones reside en que mani­
festó que su país no ha de fomentar la 
enemistad entre Gran Bretaña y Rusia y 
que ha de seguir una política propia des­
tinada a evitar que esas relacio­
nes se agraven, al mismo tiem­
po que no apoyar la política im­
perialista británica. En realidad, 
nadie conoce la gravedad de las 
relaciones entre Londres y Mos­
cú, y si en estos últimos tiempos 
se produjeron algunos inciden­
tes fué, más bien, entre los so­
viéticos y los norteamericanos.
La actuación de Mr. Byrnes en la 
Conferencia de la paz de París, se 
ha destacado en ese sentido, pu­
diéndose señalar que casi todas 
las veces los norteamericanos han 
estado de acuerdo con los britá­
nicos en los problemas referentes 
a las naciones balcánicas, a Ru­
mania y a Italia. Afírmase que 
el Presidente Truman, ha man i-' 
festado hallarse de completo 
acuerdo con lo dicho en su dis­
curso por el señor Wallace, lo 
que ha contribuido a aumentar, todavía, 
la confusión, producida. En lo referente a 
la acusación de “imperialismo”, un repre­
sentante del Foreing Office de Londres, ha 
manifestado lo. siguiente: “Que hable Wa­
llace del imperialismo británico precisa-

E1 Secretario de Estado James F. Byrnes 
pasa revista a la guardia de honor después 
de su llegada al aeródromo de Jcmpelhof 

(Berlín)

mente cuando estamos dando a la India 
su gobierno propio, retirando nuestras tro­
pas de Irán, y negociando con Egipto, es 
algo que nos sorprende’. Fuera de duda, 
lo dicho por el Ministro de Comercio nor­
teamericano parece contradecir la política 
seguida hasta ahora por el gobierno de 
Washington, pero no dice lo que sucederá 
de ahora en adelante. Esperamos, pues, 
nuevas declaraciones que pongan en claro 
tales intenciones.

EL ^PROCESO DE NUREMBERG
p L  proceso de Nuremberg llega ya a su 

fin. Estaba realizándose desde hace 
ocho meses, y a través de ellos, en una

En la oficinp del primer ministro francés 
Bldault se lleva a cabo la reunión de los 

Cuatro Grandes. — (Radiofoto Acmé).

forma detenida y completa, se han juzga­
do los crímenes dé que eran autores los 
más destacados personajes nazis. Faltan 
algunos acusados, ya muertos, como Hit- 
ler, Goeebbels, Himmlem y Ley, y otros 
desaparecidos, sin saber si viven o no. co­

mo Bormann. Pero entre los que pudieron 
ser apresados y juzgados los hay, también, 
de gran actuación y responsabilidad, como 
Goering, el Vice-Fuherer; Ribbentropp, el 
Canciller; Hess, el que llegó a Gran Bre­
taña para hacer la paz; Rosenberg,. el teó­
rico de cuestiones religiosas; el general 
Keitpl, el almirante Raeder, y varios más, 
hasta llegar a veinte, todos los cuales han 
declarado abundantemente en su favor, 
naturalmente. No podrá decirse, segura­
mente, que los procesados no han tenido 
toda la libertad necesaria para ponerse a 
cubierto, habiéndolo' hecho de todas ma­
neras, y contando con grandes defensores, 
de su propio pueblo. Sin embargo, no cree­

mos que ninguno de ellos podrá 
hacerse la menor ilusión respec­
to a su destino. Los jueces están 
hoy más convencidos que nunca 
de su culpabilidad y es muy pro­
bable que la mayoría serán eje­
cutados, mientras que otros, es­
pecialmente los militares, sufri­
rán penas de prisión muy pro­
longadas. Es la primera vez que 
al final de una guerra se hace 
un proceso contra los hombres 
responsables de ella, castigándo­
seles por los crímenes cometidos. 
Hay que admitir -que esos crí­
menes, que cortaron la vida a mi­
llones de civiles, fueron inspira­
dos por odios raciales, fríamente, 
y que el mundo no puede permi­
tir que no paguen por lo menos 
con la vida, las violencias imper­
donables en que cayeron. Britá­
nicos, norteamericanos, franceses 

y rusos son los jueces y no es de creer 
que se aparten de los principios de la jus-

Mr. BYRNES se dirige a los funcionarios 
alemanes y a los líderes militares norte, 
americanos desde- el escenario del Staats 
Theater, de Stuttgai*. En la foto vemos (de 
izquierda a derecha) a Robert Murphy; se. 
nador Arthur Vandenberg, senador Tom 
Ctinnally (parcialmente oculto detrás del 
orador) y al general Joseph T. McNamey.



El rey Jorge de Grecia (a la derecha) 
sonríe mientras habla con el tenor 
Basil Mostrar, miembro de su perso. 
nal en la Embajada’ griega en Londres.

ticia que dominan en sus respectivas na­
ciones. Falta poco para que se conozcan 
las penas que merecerán estos delincuen­
tes cuya muerte no remediará, seguramente, 
el inmenso mal que han hecho.

MALESTAR EN RUSIA

nocidos a quienes se ha colocado, de 
golpe, en la categoría de enemigos 
del régimen. No tendría nada de 
extraño que se efectuara una nueva 
y sangrienta persecución contra mu­
chos hombres que hasta ayer goza­
ban de toda confianza en las más 
altas esferas del partido. Esos pro­
cedimientos son comunes allí, y pa­
rece que no puede transcurtir mu­
cho tiempo sin que se reproduzcan. 
No hubo ni hay ninguna medida ni 
tolerancia, ni se reconocen derechos 
de ninguna clase. En Rusia, desdfe 
el día en qué se impuso a sus débi­
les adversarios, la dictadura bolche­
vista, siguen aplicándose -los mismos 

métodos de gobierno, que son métodos de 
violencia que no soportan la menor pie­
dad ni la más simple contemplación. Des­
pués de casi treinta años de ejercer el 
poder sigue observándose la misma con­
ducta de los tiempos revolucionarios, cosa 
un poco extraña que no parece acusar en 
aquel régimen suficiente estabilidad como 
para poder emplear otras maneras, más 
normales, de gobernar.

LA CONFERENCIA DE PALESTINA
TVNA violenta campaña acaba de des- 
^  atarse en algunos importantes diarios 
soviéticos, dando a conocer el mal estado 
de numerosas oficinas oficiales y pidien­
do el castigo o la expulsión de los fun­
cionarios que parecen ser los culpables. 
Con tal motivo se han producido ya nu­
merosas sanciones que han recaído sobte 
altos empleados y técnicos, a la mayoría 
de los cuales se acusa de incompetentes 
o de engañadores, inmorales o traidores. 
Explícanse estos hechos, declarando que 
la organización soviética se debilitó✓ du­
rante la guerra, debiendo recurrir el go­
bierno a los servicios de muchos i ciuda­
danos que no eran sinceramente comiinis- 
tas, los cuales no cumplieron con sus obli­
gaciones en la forma en que debían ha­
cerlo. Conocida es la disciplina allí rei­
nante, que niega toda capacidad a los que 
no pertenecen al partido de gobierno y 
que exige todo sacrificio a quienes se de­
claran fieles servidores de las ideas que 
predominan. No sabemos, naturalmente, la 
cantidad de verdad y de razón que existe 
en las acusaciones, muchas de las cuales 
van dirigidas contra comunistas bien co

Llegan a Goriada los cinco cadávedes de I°s 
aviadores norteamericanos que fueron derri­
bados sobre territorio yugoeslavo él día 18 

de agosto, al cruzar la lfneti

X^NCUENTRASE reunida en Londres la 
Conferencia convocada por el gobier­

no británico, destinada a resolver para 
siempre el delicado problema {Je Ia P°~ 
sesión de Palestina. Intervienen en ella, 
tan sólo, delegados del gobierno inglés y 
de los países ,africanos y asiáticos, que 
pertenecen a la raza mahometana. Los ju­
díos y los islamitas de Palestina, que son 

' los que más interés tienen en solucionar 
el problema, han resistido a enviar sus 
delegados ,a pesar de haber sido invita­
dos. De este modo, no se tiene gran fe en 
que la Conferencia de Londres pueda ob­
tener un resultado capaz de solucionar 
tan grave asunto. Los mahometanos, se 
han pronunciado por el reconocimiento de 
que toda la Palestina les pertenece, y so­
licitan que no se permita a un solo ju­
dío más, desembarcar en ella. Por su 
parte, los judíos quieren todo el país,' po­
blado de sus viejas leyendas, para ellos. 
Entre estos dos extremos no sería difícil 
presentar alguna propuesta aceptable, pe­
ro es necesario advertir que ni unos ni otros 
están dispuestos a admitir nada que no sea 
la totalidad de sus deseos, ya expresados. El 
gobierno norteamericano se negó a participar 
en esta reunión, entendiendo que es sólo 
Inglaterra la que debe actuar en ella. Por 
lo que puede verse, y como ya lo hemos 
expresado otras veces, la solución de es­
te asunto no se encuentra por ninguna 
parte, por lo menos una solución pacífica 
y razonable. Atribuyese al gobierno que 
preside el Sr. Attle, la intención de pre­
sentar el problema ante el Consejo Di­
rectivo de la “O. N. U .” en vista de la 
imposibilidad' de resolverlo en la forma 
que se ha ensayado. No sabemos, tampo­
co, si la asociación internacional tendrá 
la fuerza necesaria para hacer desapare 
cer algunas pretensiones que son las que 
predominan en este asunto. Los árabes re­
claman el ejercicio único del gobierno de 
Palestina, y los judíos pretenden recon­
quistarlo. ¿Hay alguna solución para este 
intríngulis? Alguno tiene que ceder, pero 
por ahora ninguno quiere hacerlo.

y 8i icio a o. •

k C

que todos los

LUNES
oktece
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BAZAR "PRECIOS UNICOS" 

ANDES  1256
ESQUINA SORIANO
T E L E F O N O  8 2 4 6  0

x a #  0

1 ASADERA 0.43c.l arqo X O27.ancho-
1 BUDINERA 0.18 t ó h d
2 MOLDES
Distintos formatos

Oj
Esta oferla es valida solamente 

el LUNES 23 de SETIEMBRE

VEA EXPOSICION EN 
NUESTRAS 11 VIDRIERAS

B A Z A P

J a  S e n a é itú Í H ,
ANDES  1256 ESQUINA SORIANO
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Sras. Margárita Altóla 
■ da Gómez Folie y  Elisa 

Fleurquin de Beisso, se-á I 
p o ;  ̂ hg^up0hichi ta • Rehuíg &  

§¡Leizer, y  seflor & 
OT̂ >‘rrt^hná®^PfCO BlisSO. '• S

#  ̂ Espetan en el hall las señoritas Afana Luisa Pautlier Martínez,

Brillante Fiesta a Beneficio LucJa Hontou Sánchex> CracieIa N in  V ar* as y  Teresa Gomez
del Hospital Saint Bois

YVNA de las fiestas más brillantes de la temporada fué la que 
**  provocó el te-rummy canasta y cocktail, que se llevó a cabo 
en el Parque Hotel organizado por una distinguida comisión de 
damas y a total beneficio de la sala del Hospital Saint Ijtais, que 
dirige el Dr. Víctor Armand Ugón. Todos los elementos más cali­
ficados de nuestro gran mundo asistieron a esta reunión con el fin 
de ayudar a este importante centro de asistencia social.

ABAJO: La Sra. Mercedes Ponce de León de Sánchez Rogé busca, 
en el tablero, la situación de su mesa de juego y  las señoras Clare 
Young de Atpeglio y Maggi O'Brten de Durán Rubio esperan.

I  I H R H
I f  demente ' la Srta. 1  

María del /fosarfos 
Real de Azúa, y  el ™  

l o r .  Alejandro Ato- 
gueira.

(De izquierda a derecha): Señoritas Susana de la Rosa, Ma­
rta Baez Palacio, Erna Martínez Sai riza y Marta Elena Ra­

món Guerra antes de entrar al salón.

l



PARA UNA 
PERFECTA 
ONDULACION 
PERMANENTE
recurra 
a casas 
responsables

Ponen a sus órdenes los mejores Ins­
titutos de Belleza del país; dotados 
de los elementos necesarios para 
realzar su belleza.

Las Permanentes mas modernas. Los 
sistemas más perfectos. Realizado por 
personal técnicamente responsable.

Reserve su hora con anticipación en:

PEINADOS CHEBI
18 DE J U L I O  1232  
Tel. 85915 - 9 0 9 5 7



ELEGANTE DINNER Y BAILE EN EL GOLF 
CLUB DE PUNTA CARRETA

Se llevó a cabo, en los salones del Golf Clyb de Punta Carreta, un din- 
ner y baile organizado por la Comisión Directiva efe la mencionada institu­
ción . Con este motivo, el prestigioso Club, reunió en su sede muchos de los 
elementos más conocidos de nuestra sociedad, dando lugar a una selecta 
nota mundana.

Srta. thlda Mendy Briim y  ei señor José M. Carrau en 
el bar del Club.

( IZQUIERDA): Sr. Rafael Howard y  Sra. Sara Gómez 
Ibaríucea, Jng. Francisco Vidielía y  Sra. Haydée Ferber 
Risso. Sr. Rodolfo Storm y Sra. María Noel Riet Correa.

Sr. Oscar Bacot y  su esposa Susana Silveira 
Riviére, una de las damas jóvenes mas ele­

gantes de la fiesta.



AL GANAR EN GRAN FORMA EL "PRODUCCION 
NACIONAL", FIDUCIA SE MOSTRO CAPACITADA 
PARA DISCUTIR TODAVIA EL CETRO CON PALOMA

Escribe: "DONCASTER"

El pedigrée de Congreve <Copyright, en 
Per Noi, por Perrier), es demasiado cono­
cido para que me detenga én su análisis. 
Congreve fué en las pistas, “gran caballo” 
y Mazarino probó aptitudes excelentes, en 
Palenmo, donde ganó 8 carreras y $ 74.515 
m[a., y Maroñas, dónde tuvo figuración 
honrosa en los clásicos más importantes 
del “meeting” veraniego.

Flducia* la hija da Masa riño y Fidonia. del 
siud "The Nighi", regresando al pesaje» 
Mario Ligugnana "up", después de su bri­
llante hazaña en el "Producción Nacional" 

de las potrancas.

Corresponde no olvidar, por otra parte, 
que Mazarino, es propio hermano de Mé-
dicis, apodado “El Magnifico”, un crack 
“con toda la barba”.

.O
El origen materno de Fiducia, ofrece 

también, las mejores sugerencias. Su pro- 
genitora Fidonia, yegua joven que antes 
concibió tan solo un producto, es hija de 
Polemarch, acreditado semental en el Río 
de la Plata, padre de nuestros conocidos 
Omlet, sobrecaliente “sprinter”, y Culebri­
lla, una yegua de alto mérito, vencedora 

(Continúa en la página 58)

i f  pesar de que se han medido en ma- 
(**  yor número de oportunidades que los 
potrillos, tampoco las potrancas de este año 
han logrado definir claramente posiciones 
hasta el momento, aún cuando correspon­
da reconocer que si alguna ha hecho mé­
ritos para que se le otorgue el cetro de su 
sexo, no es otra que Paloma, brillante ga­
nadora de la Polla, 'delante de Fiducia y 
Banca, y honrosa “runner-up” de Imagi­
nada, precediendo nuevamente a Fiducia, 
en el clásico Los Horas.

Pero, ya sea porque las circunstancias 
pesaron demasiado notoriamente en el re­
sultado de las mencionadas pruebas, o por­
que Fiducia al hacer suyo el “Producción 
Nacional”, venciendo por amplio margen y 
en sugestivo estilo, a Sobria y  Banca, re­
veló acentuados progresos, no son pocos 
los que juzgan nécesario un nuevo en­
cuentro entre las hijas de Loaningdale y 
Mazarino, para establecer de manera defi­
nitiva a cual de las dos se le puede llamar 
“la máxima representante de su sexo en la 
actual generación”, título que al comien­
zo se creyera poco menos que a disposi­
ción de Banca y que ahora, tal vez, sólo 
puedan discutirles a las pupilas de Ricar­
do Rodríguez y José Santos Riestra, la pro­
misoria Hullera, o Sobria, si continuara 
en tren de progresos.

De todos modos, el hecho es, que en el 
momento, Fiducia/ por su reciente hazaña 
ha conquistado posición de privilegio jun ­
to a la Paloma de Riestra. Y en verdad 
que por su origen, todo cabe esperarlo de 
su futura actuación en las pistas^ .

O
Fiducia es hija dé Mazarino, progenitor 

de Zonzuelo y Curioso, así como de la bue­
na Bribonada, en la primera generación 
que envió a las piscas' y de* Cervantes, — 
serio aspirante a crack, — en la segunda.

Constituye, pues, Mazarino como semen­
tal, algo más que una grata promesa. Y 
su estirpe, es ciertamente excelsa como que 
es hijo de Congreve, — el único rival dig­
no de Oíd Man en el elqvage porteño, — 
y Medée, por el célebre campeón francés, 
dotado y transmisor, de formidable “alien-' 
to”, Kzar, en Medeah, Jiija de Masque II 
y Lyzie, por Isinglass. Medeah. ganó el 
Prix de Diane, el Royal Oak y el Príx Ver- 
meille, en su fructífera campaña de pistas.

Q xrié téh & to kiru r
DISTRIBUIDORES EXCUjál

G A L I C I A ^ ]

AUSTIN



RECITAL DE GUIDO SANTORSOLA EN EL SODRE EN EL TEATRO 18 DE JULIO
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Margarita Reni Guido Santórsola Sarah Bourdillón de
Santóraota

X3TOY tendrá lugar, en el Sodre, un recital 
* *  de viola del destacado músico compa­
triota Guido Santórsola, en el que inter­
vendrán además, en el piano Sarah Bourdi­
llón de Santórsola, y la soprano Margarita 
Reni. El programa a cumplirse está integra­
do por composiciones de Ariosti, de Haen-

del - Casa desús, de Bach, de Ravel, de Fa­
lla Kochanski. Acompañada al piano por el 
Dr. Rodolfo Goetz, la soprano Margarita 
Reni interpretará composiciones de Schu- 
masn, Strauss y Santórsola. El recital ha 
provocado lógica expectativa en nuestro me­
dio musicál donde las altas cualidades de 
los actuantes son bien conocidas.

T A Compañía Quiroga Canales sique ac- 
"  tuando a base de reposiciones muy in­
teresantes del teatro español. El excelente 
conjunto anuncia, después de “La casa de 
la Troya” de Pérez Lugin, la reposición de 
“Don Juan Tenorio” que sigue teniendo sus 
devotos.

' El éxito del momento en Buenos Aires, 
el tenor italiano Cario Buti, se presentará 
en los primeros días de octubre, y su ac­
tuación ha provocado una gran expectativa 
entre los aficionados al género melódico, Es 
seguro que la sala del “18 de Julio” se ve­
rá colmada.

Mañana debutará en este teatro el emi­
nente violinista francés Gabriel Bouillon, 
cuya presentación ante nuestrq público está 
precedida por críticas consagratorias de la 
prensa mundial. El recital tendrá lugar a 
la hora 18 y 30. -

•Una nota muy interesante de carácter lí­
rico acaba de tener lugar en ésta con la pre­
sencia de la precoz soprano ligera Stella 
Maris, una niña de doce años que ha admi­
rado a los entendidos por sus excepciona­
les facultades de canto, y que a las cuali­
dades de su voz une virtudes técnicas afi­
nadas bajo la dirección de los maestros 
John Corallo y Hugo Collerati.

/

Máscara de un Minuto

La encantadora SEÑORA DE ALLAN A. RYAN.de* 
clara: “La Mancara de Un M inuto de l’o n d 'i  hace 
luc ir tul cutía más fino y ju v en il. . .  ¡ al Instante!"

¡su cutis 
k luce 
\  inás 

claro!

¡Vea cómo la Sra. Ryan realza el encanto de su cutis!
I Realce su cutis al instante. . .  

y fácilmente, con la ayuda de la 
Máscara de Un Minuto de Pond’s 
que las bellezas de sociedad ala­
ban tanto! La acción queratolitica 
de la crema desprende las aspe­
rezas de la piel y las partículas de 
polvo y las disuelve. Limpíela

después de un minuto.
Inmediatamente aclara y sua­

viza su piel y el maquillaje se ad­
hiere fácilmente.

Para base de los polvos—apli­
qúese una leve capa de Vánishing 
Cream Pond's, No es grasosa .., 
¡y su efecto es duraderoI

Escucho do lunes a viernes, a las 18 y 15, por Radio Corve, 
lo audición «ANGELICA FUENTES: UNA MUJER

DEBUTO EN EL TEATRO ARTIGAS LA 
COMPAÑIA DE FRANCISCO CANARO

Y%ESDE anoche actúa en el teatro Artigas el conjunto de revit- 
tas musicales que dirige Francisco Canaro, y en cuya plana 

mayor figuran nombres muy conocidos en ambas orillas del Plata 
-como Alberto Arenas, Virginia Luque, Fina Suárez, Héctor Ferra- 
ro, Enrique Lucero, Marianito Mores, Samuel Giménez y otros* 
Un público muy numeroso, como es habitual en estas temporadas, 
asistió a la presentación y asegura desde ya el éxito de la tempo­
rada, que además tiene el carácter de despedida, lo que agrega un 
motivo lógico de interés a su desarrollo.
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V^ESPUES de semanas de in- 
terminebles debates en la 

comisión de los 25, el asunto de 
la legislación electoral fué lle­
vado a sala solamente para que 
pudiera hacerse la triste cons­
tatación de que el acuerdo no 
ha sido posible. Lrs partes man­
tuvieron irreductiblemente, sus 
respectivas posiciones y asi es 
claro que el resultado no podía 
ser otro. Sigue pues una mitad 
del electorado pretendiendo ha­
cer lo que la otra mitad sostie­
ne que es ilegal y continúa to­
da la ciudadania en la incerti­
dumbre.

No habiendo la menor pers­
pectiva de reunir los dos ter­
cios de votos necesarios, el par­
lamento se ha visto obligado a 
declinar su excepcional pre­
rrogativa de establecer cómo 
serán integrados los poderes 
públicos. Porque ese ha sido el 
significado de la aprobación de 
la moción Espalter.

Confitemos aún que la Corte 
Electoral pueda salvar la situa­
ción y que su fallo sea ley para 
todos, aunque es ahora que se 
hace especialmente lamentable 
que en tres años y medio no se 
haya conseguido designar a los 
nuevos miembros de ese alto 
organismo* como la Constitu­
ción dispone.

*

Los cívicos se trasladaron a 
Florida en corporación para 
elegir a • sus candidatos nacio­
nales, resultando electos el Dr. 
Secco Illa para Presidente y el 
Dr. Regules para Vice y primer 
de la lista senatorial.

j  é

las etapas para.la reutuiicación 
de las tracciones en que se ha­
lla dividido el nacionalismo. Lo 
curioso es que es la misma per­
sona que encabezó una rebelión 
armada contra Terra en el año 
35.

La Asamblea General resolvió 
que los diputados y senadores 
dpi próximo periodo 1947-51 
ganarán seiscientos pesos por 
mes. Un aumento de 50 % sin 
que haya mediado consejo de 
salarios.

Y bueno, es de suponer que 
el costo de la vida sube para to­
dos los ciudadanos en la misma 
proporción.

• ; *

Los convencionales beillistas 
que responden a la tendencia 
que podría llamarse "colegia- 
lista neta" han sido los prime­
ros en proclamar oficialmente 
a sus candidatos. Son ellos# por 
orden alfabético# los señores L. 
Batlle Pacheco# Brum# Capurro. 
Fabini. Gutiérrez# Martines 
Trueba y Sorin para el Consejo 
de Estado y la Dra. Amestoy de 
Mochó# C. Batlle Pacheco# Bar- 
bato y Zubiria pare, el Concejo 
Departamental.

No abrieron opinión sobre 
proposic i o n e s  presidenciales* 
aunque los rumores son de que 
la fórmula está resuelta: Berre- 
ta - Martínez Trueba y Luisito 
Batlle para Intendente.

*

Comentamos hace poco tiem­
po las gestiones que venían rea­
lizando para reconstruir el Par­
tido Nacional algunos dirigentes 
que quedaron en la abstención, 
apartados tanto del herrerismo 
como de los independientes. — 
Ahora "El Debate” ha informar 
do de algo que implica quizá la 
finalización de esas tratativas; 
uno de los mas calificadoi y 
prestigiosos entre los aludidos 
dirigentes ha aceptado ser el 
primer titular de la lista herre- 
rista para Cenadores.

Se trata del Sr. Basilio Mu­
ñoz, quien intentaría así forzar

La propaganda electoral del 
.nacionalismo independiente tu­
vo su primera jornada intere­
sante en el acto de la procla­
mación de los Sres. Penco, Bo- 
navita y Agukre para diputa­
dos por Montevideo.

No solamente los adherentes 
de la fórmula, sino que los in­
dependientes en general están 
satisfechos con la largada.

*

La fórmula Herrera-Etchego- 
yen es un hecho. Ya no se men­
ciona a Haedo. Y  para la Inten­
dencia, el ñato Otamendi otra 
vez. I

que Royal, en colaboración con la 
SRÁ. PETRONA C. DE C.ANDULFO, 
conocida autoridad culinaria, le brinda, 
con el sin,cero deseo de darle oportunidad 
de "quedar muy bien” económicamente.

PANCHOS DE PASAS
]tan ricos. . .  y tan baratos!

2 1/2 tazas de harina (300 gri.) • 3 cucharaditas de Polvo Royal 
1 cucharadita do sal - 2 cucharadas do azúcar 

30 tramos de manteca • 1 taza de pasas sin semilla 
2 huevos - 1/4 de taza de leche - 1 cucharada de loche para pintar 

2 cucharadas de azúcar para espolvorear

Se tamizan sobre la ine&i la harina, el Polvo Royal, la sal 
y el azúcar. Se agrega la manteca y se mezcla con los dedos. 
Se añaden las pasas, se hace un hueco en el centro en el que 
se ponen los huevos previamente batidos y mezclados con la 
leche. Con el tenedor se une todo y con las manos enharina­
das se alisa ligeramente la masa. Se divide en cuatro partes 
con un cuchillo y a cada una se les da forma redonda. Se divi­
den en cuatro partes por medio de dos cortes en cruz de modo 
que resulten cuatro triángulos. Se pinta cada pancito con 
leche y se espolvorea con azúcar. Se colocan en una placa cn- 
mamecada y se cocinan en horno caliente durante 20 minutos.

EL INGREDIENTE QUE ASEGURA EXITO

Una masa esponjosa, de texturq 
suave* depende de la calidad del pol­
vo para hornear que usted emplee. 
Asegure el éxito de su repostería con 
Royal, el polvo poro hornear de con­
fianza desde hace más de 80 años. 
Royol ¡nunca falla!

41



Ifi/SISTA ene/
¡¿ g it im o

DE  L A A C T U A L I D A D  S E M A N A L
En la  sede de la Unión Panamericana, de Washington, se inauguró 
una gran exposición de las obras del pintor uruguayo Pedro Figari, 
qlie estuvo auspiciada por el Consejo Pro Cooperación Interamerica­
ria y que conto con la colaboración del Departamento de Estado de 

$ Us Estados Unidos. En la fotografía puede verse al ex-Embajador de 
este país entre nosotros, Sr. WUliam Dawson, conversando con el En­
cargado de Negocios del Uruguay, Dr. José Mora Otero. Se ve Igual­
mente a  otros compatriotas. Esta notable muestra de trabaj s de 
Figari, luego de ser clausurada en Washington, será presentada en 
las ciudades norteamericanas de Baltimore, Toledo, Detroit, Mlnnea- 
polis, Kansas City, Seattlc, Pasadena, Nueva Orleans y en otros 
puntos de aquella gran nación, en donde existe interés por conocer 

la producción del extraordinario artista desaparecido.

Asumió el cargo de Director General de la Alianza Uruguay-Estados 
Unidos, el profesor Pablo Schurmann, a  quien vemos en la fotografía 
acompañado de los miembros del Consejo Directivo de esa im portan­
te entidad cultural que propende al fomento de la amistad entre 
nuestro país y la poderosa nación norteña. En el centro del grupo 

aparece el Dr. Rafael Schiaffino, Presidente de la institución.

e \

Auspiciada por la AIAPF 
se realizó la primera 
muestra retrospectiva d i 
pintor Melchor Méndez 
Magariños, valor recono­
cido en nuestro ambiente 
artístico, con una labor 
que se habla destacado a 
través de lo cuantioso y 
diverso de -su obra. Esta 
muestra reunió un con­
junto donde pudo juzgár­
sele en distintas etapas y 
técnicas diferentes. Junte 
a  telas ya conocidas por 
el público, se cxhlb'ó un? 
serie de paisajes que pin­
tara  durante su perma­
nencia en Europa, y que 
aumentaron el interéh d: 
la mencionada exposición

La prestigiosa escritora 
española María Teresa 
. León, dictó una intere­
sante conferencia en el 
local de la Asociación de 
Residentes Minuanos, la 
cual versó sobre 1.; per­
sonalidad y la obra dr 
Gustavo Adclfo Bécquer

Visitó nuestra ciudad el general brasileño Osvaldo Cordeiro da Fa* 
rías, destacado jefe de Jas fuerzas expedicionarias de aquel país 
que hicieron la campaña de Italia. Prc nunció varias conferencias, 
tanto  en la Universidad como en la Escuela. Militar, y fué sum a­

mente agasajado por nuestras autoridades.



Combinación perfecta de finos y  viejos Whiskies exis­
tentes en Canadá desde antes de la guerra. Magistral­
mente elaborado y  equilibrado por expertos mezcladores. 
Ideado especialmente para los que saben elegir lo mejor. 
Suave, delicado, purísimo, y  de sabor extraordinaria­
mente agradable. Para experimentar mayor placer d i beber 
esta noche, y  sentirse fresco y  despejado mañana, pida

W h i s k y  C a n a d i e n s e
( C a n a d i a n  Rye  W h i s k y )

de Precio M ode rado
I mp o r t a d o  y D i s t r i bu i do  por  P E D R O  FERRÉS  y C i a i  
Rincón 502 - Teléis. 8-41-23, 8 -6 0 -7 2 , 8 -7 4 -6 4  y  8 -7 3 -2 0  - Montevideo



T O I N E
<b» BUENOS AIRES

Sigua actuando con éxito en
PEINADO S "LA  R E IN A "
con tu creación en ONDULACION  
PERMANENTE a base de vitaminas 
y en frió con productos Franceses 
‘h«nT kin*TosL°* RESERVE SU HORA

SAN JOSE 812 - TEL. 82784

Si usted aprecia 
su platería, confíela a

S IL Y O
La buena platería es doblemente 

preciosa en nuestros días. Silvo, el 
famoso líquido limpiador, conserva 
el lustre y el encantador resplan­
dor de la platería, agregándole 
muchos años de brillo radiante.

Silvo quita rápida, se­
gura y suavemente las 
m a n c h a s . Usted 
puede confiar 
en  S ilv o .

A s e g ú r e s e
de que sus sir­
vientes usen 

siempre

S i l v o

V IT R IN A  L I T E R A R I A
“LOBOS", por Mauro Bardier Indar!

JVCABA de publicarse, esmeradamente 
impresa, la segunda edición de este 

libro' efe. Mauro Bardier Indart. Viene con 
un prólogo bellamente escrito, sentido y 
hondo de Héctor A-» Gerona, espíritu com­
prensivo que ha sabido destacar con bri­
llo los valores dfe la obra.

Libro de juventud —7  “Lobos” es la vi­
va y clara expresión, de un espíritu que 
recién se enfrenta a los problemas de la 
vida, pero sabe comprenderlos y sentirlos. 
Libro de juventud por la frescura del es­
tilo y lo agudo de la observación. Pero 
libro hondo, en el que se siente la suges­
tión del mar, en el que se ve una voca­
ción marina, en el que con una admirable 
sencillez, se relatan escenas y episodios. 
Consta la obra — dice un distinguido es­
critor en un estudio publicado en “El Río” 
de Santa Lucía — de cincuenta y cinco 
capítulos ,y cada uno de ellos termina con 
toda oportunidad cuando el lector ha re­
doblado su interés en la prosecución de 
su lectura, de modo que cada uno, lejos 
de imprimir la sensación de cosa termi­
nada, es un renovado estímulo, en línea 
ascendiente para proseguir en una lectura 
que solaza.

El autor de “Lobos” penetra el estado 
anímico de los personajes que mueve con 
cabal sentido de la discreción, describién­
dolos con palabra fácil y galana, con aco­
taciones psicológicas de honda percepción.

Es en .resumen un libro bello* y bueno,

que ha merecido el honor de una n ueva! 
edición.

Nosotros nos congratulamos. M auro! 
Bardier Indart — joven profesor que de­
bió abandonar la carrera en la marina na- 1  

cional por un accidente, pero que conser-■  
va un gran amor a su carrera —  es un I  
colaborador de nuestra revista. En distin-1 
tas ocasiones hemos publicado notas his* 1 

tóricas que han despertado vivo interés en 1  

el público. Y es por encima de todo oso i 
un amigo de esta casa. Y los triunfos de 1 
los amigos, son también triunfos nuestros. 1

* M U S I C A  *
ÁLBERT WOLFF DIRIGIO NUEVA MENTE LA OSSODRE

YvL concierto sinfónico realizado el pasado 
“  sábado en el SODRE permitió asistir a 
la conjunción de numerosos valores, que 
fincan tanto en lo creativo como en lo in­
terpretativo. Intervinieron en él, la or­
questa del SODRE, conducida por ALBERT 
WOLFF, la pianista Eliane Richepin y el 
violinista Gabriel Bouillon. En el programa 
figuraban obras francesas de notable inte­
rés; algunas de ellas, ofrecidas en primera 
audición. El "Preludio Coreográfico" de 
Claude Delvincourt, extraña obra donde se 
amalgaman en cierto aspecto, los estilos de 
Ravel y de Dukas — sirvió de iniciación de 
la velada. Aunque no ofrezca vailores subs­
tancialmente distintos, ni plantee'en sí, más 
problemas (de un cierto convencional orien­
talismo) que los que Paul Dukas había ya 
planteado y resuelto en su magistral “Poe­
ma Danzado” “LA PERI”, este problema 
coreográfico no deja de encerrar su interés. 
Quizá su único defecto consista en la ex­
cesiva canga de efectos de percusión. Más 
sobria y también más saludable, la "Sinfo­
nía para Cuerdas" de J. Rivier, contiene 
dos movimientos de depurada belleza (el 
primero y el segundo), aun cuando en su 
“fugato” final, evoque demasiado a Albert 
Roussel, sin poseer su empuje ni su origi­
nalidad. No se puede menos que reconocer 
en Rivier, a un músico bien dotado, aunque 
quizá demasiado influido por las directivas 
de un celebralismo algo esterilizante.

En el “Concierto en Sol” de Ravel, Eliane 
Riidhepin tuvo una actuación sobresaliente, 
llena de musicalidad y de precisión, habién- 
dosfe advertido, en el “Andante”, una ma­
gistral capacidad para lograr gradaciones

dinámicas necesarias para imunair ai trozo, ] 
un recogido pero potente sentimiento poé- ( 
tico. Esta bellísima obra fué ejecutada el 
sábado, con evidente sentido de responsa- \ 
bilidad por parte de la solista y del director, j 
quien, mediante su admirable sentido deü ; 
equilibrio y de la “nuance”, pudo revelar, ¡ 
tal vez como nunca, el más auténtico signi­
ficado de esta obra, hermana gemela del 
sombrío y poderoso “Concierto pour la main 
gauche”. El violinista G. Bouillon, que tu­
vo a su cargo la ejecución de la Sinfonía 
Española de Lalo (una obra floja y conven­
cional), acreditó poseer una segura escuela 
instrumental y una aptitud especial para 
lograr los matices timbricos y dinámicos. 
Aclamado por el público, debió de conceder, 
fuera de programa, una página de Paga­
nini, donde pudo apreciarse aun mejor su 
capacidad. Por último; en el "Pacific 231" 
de Honneger, Albert Wolff obtuvo quizá el 
más significativo de sus triunfos durante 
esta lúcida jomada de arte. La más perfecta 
gradación dinámica; el .respeto más escrupu­
loso en los detalles instrumentales, y la ca­
pacidad más asombrosa para penetrar más 
allá de la “corteza” exterior, dé aspecto 
imitativo, hicieron de esta obra, lo que el 
autor seguramente concibió al escribir su 
partitura: un vigoroso y poético canto al 
fuego dominado; verdadero poema, que en 
el lenguaje del siglo XX, un músico realizó 
para exaltar la belleza de una noble inven­
ción mecánica: la locomotora# arquetipo de 
la máquina creada durante la culminación 
de la “era del vapor”, cuyo centro de gra­
vedad cayó, sin duda alguna, hacia fines del 
siglo pasado. R, E. I.



"Aventura" se estrenará mañana en el Cine Metro 

Unico distribuidor de Max Factor para el Uruguay: Hugo A. Davídson - Colonia 939
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1499 Encantador modelo para la madre e hija, con mangas 
abombadas. Talles 10 al 18. Talle 14: 3 m. de 89 cm.

1498 El modelo para la hija tiene bolsillos con botones y 
cuello en cuadro como el de la mamó. Talle 6 al 14* 
Talle 10: 2.40 m. de 89 cm.

1502 Traje y vestido para el hermanito y la hermanita. Ta­
maños 1, 2 y 3. Véase el sobre del patrón para la tela 
requerida.

1501 Precioso modelo para niñitas con volantes. Talles 6 al 
14, talle 10: 2.20 m. de 89 cm. Contrastante: 69 cm. 
de 89 cm.
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Tiernas
Siempre Iguales, ¡Siempre Ricas!

Las Arvejas al Natural Swift se recor 
miendan para preparar una tentadora 

variedad de platos. Las sirva como 
las sirva, son siempre las mejores, 

las más ricas arvejas que se puede 
apetecer. Son tiernas, parejitas y 

conservan toda la saludable frescura 
de la legumbre recién cosechada.

¡Pida hoy mismo Arvejas al Natu­
ral Swift!

¡ S g É ® *  -
W s  y CARNES

A R V E J A S  
AL N A T U R A L  j
Swift I

_________________________________ /
’L

Compañía Swift de Montevideo
Duranl• más da 3 5  años 

Distribuidoras Mundiales do Productos Uruguayos

» c n m s
Cazuela de Cordero 
Azuela de Mondongo 

M ili con carne
Corneó Beef mn r n , I  con papas 
Comed Beef
Extracto de Carne 
Jamón del Diablo 

»  de cordero 
Lenguas vacunas 
Pasta de ternera 
peté de Carne 
Peté de Lengua 
Peté de P0//0 
Peté de Foie 
Pau/las en-rebanadas 
Pecho de vaca 

Porotos con tocino

§ S ®  esw° p o |
Pichichos estilo Oxford

Salchichas estilo Viena 
Sesos de ternera 
Rebos vacunos 
Tuco

JAMONES
J3mó"  «“ id0 en lates

LEG U M B R ES  
Alcauciles al natural 
Arv*ias al „a|ura,
A^ i a s  con ¿anahorias 

Quetas Extra Finas 
Chauchas al naturaI 

E.h°C'° du,ce desgranado 
T n T  °iía" 'es S  «e. 

Espinaca al Natural 
Pimientos Morrones 
ft>'°los de Manteca 
Pu,M *  Tomate,

S I »  natural
MiSísycowoiMEíiri
Extracto doble da t„ 

(pomidoro) Toma* 
J"g ° de Tomates

toma,es)'Chup (M,S» «

D U LC ES
° uke “ a Ciruela,
Du « *  Ou,ar„os 
°u,ce «a Frutilla

j d p
Mermelada de Naran¡, 

PA U TAS
M oeles al almíbar 
Duraznos' al Natural 
Peras al Naturalreras al

«•corte esta li*4 

' ° CÍn0 °  *" /» libro,a Z  T at°  *"
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■  los firmes v duros filamentos

científico mente proporcionados que se 
adaptan perfectamente a la curva inte­
rior de ¡a dentadura. -

V también el tamaño pequeño 
diseñado para alcanzar el más mí­
nimo intersticio dentario. -

DEL CEPILLO 
PARA DIENTES

Eh venta en 
FA R M A C IA S  
OROGUERÍAS 
tíEMOAS y 
M ERCERÍAS

DISTRIBUIDORES en el URUGUAY
M.M GARDELLA L™ 
RIO bbí neo 1399-Montevideo

La Flema del Asma 
Dimella Desde el 

Prim er Dfa
El Asma y Bronquitis con sus a ta ­

ques desesperantes y. violentos enve­
nenan el organismo, minan la energía, 
arruinan la salud y  debilitan el cora­
zón. En 3 minutos Mendaeo, la  pres­
cripción de un famoso medico, comien­
za a  circular en la sangre dominando 
rápidamente los ataques. Desde el pri­
mer día comienza a  disolverse la fle­
ma causa de los ahogos. Esto produce 
respiración fácil y  sueño reparador. 
No es preciso continuar usando dro­
gas. ni cigarrillos ni inyecciones. Todo 
lo que hace falta es tomar tabletas de 
Mendaeo, que son agradables, en las 
comidas y uno queda enteramente li­
bre del Asma y de la Bronquitis. Da 
acción es muy r&pida aún cuando se 
tra te  de casos rebeldes y antiguos. 
Mendaeo ha tenido tan to  éxito que se 
ofrece con garantía de dar a  los pa­
cientes respiración libre y  fácil rápi­
damente y de acabar completamente 
con el Asma en pocos dias. Pida 
Mendaeo en cu alqu ier farm acia.M«ndaco

Acaba con ol Asmo •Bronquitis •FUbradaHano

Una mención especial mereció en una 
exhibición de modelos esta creación de Ire­
ne presentada aquí por Francés Gifford: un 
piyama de dos piezas para usar en entrecasa. 
Consiste en pantalón y  saco "redingof* 
que llega casi hasta las rodillas, confeccio­
nados con lanilla negra. Ondas bordadas 
con seda blanca contornan el delantero de­

recho del saco y  se repiten en ambas man­
gas y  en una pierna del pantalón. Los 
puños y  cuello están hechos de muselina 
blanca, plisada. Se trata verdaderamente de 
un modelo encantador y  muy original que 
mereció los aplausos que acompañaron a su 
presentación*

(Foto Metro).



PQH QUE MALA SUERTE? • a t

Por VIOLETA DE LA SIERRA

TXAY un concepto muy gene- 
** ralizado entre las gentes y 
es aquel de la mala o buena 
suerte que tienen algunas per­
sonas. Concepto que pone a ve­
ces cierto rencor en el alma, 
cuando vemos que alguien triun­
fa, que la fortuna le sonrie, en 
fin que obtiene algún halago de 
la vida. Pensamos que esta fe­
licidad es un obsequio de la 
suerte, es un capricho del Des­
tina He aqui también, otra de 
las cosas a quien, con un senti­
do fatalista, se le quiere acha­
car, muchísimas veces, la mala 
fortunadlos desastres que se su­
ceden en nuestra existencia.

Dice Ñervo: (tEl hombre es el 
arquitecto de su propio Desti­
no". Bueno, no estamos comple­
tamente de acuerdo con el poe­
ta, pero de todos modos, tiene 
su parte de rasón al culpfer al 
hombre de su propia suerte, aun 
cuando ésta le sea tan adversa, 
que se le pueda otorgar cierta 
intervención a la fatalidad, re­
verso sombrío de la suerte.

Es realmente una posición 
cómoda ésta de enfrentar la lu­
dia, toda la existencia, sola­
mente desde el punto de vista 
de la mala o buena estrella.

Nosotros jamés hemos creí­
do en la mala o buena suerte de 
nadie, porque la experiencia nos 
ha demostrado más de una vez, 
que' detrás del telón radiante o 
sombrío de una existencia, una 
historia de aciertos o errores 
es la expresión acabada del re­
sultado que se palpa en la rea­
lidad dolorosa o feliz de cada 
vida.

Debemos reconocer que esa 
buena o mala suerte, reside en 
primer término en nosotros mis­
mos, en nuestras propias fallas 
para encarar los complejos que 
la existencia pone en nuestro 
camino; en la incapacidad de 
nuestro carácter, para sobrepo­
nerse a fracasos, e intentar a 
pesar de todo, modificar la suer­
te, al parecer adversa que a ve­
ces parece perseguirnos.

La personalidad del indivi­
duo rige, en cierto sentido su 
Destino, es capaz de intentar, 
con el esfuerzo de su voluntad, 
puesta la vista en su objetivo, 
modificar su marcha, y hacerlo 
mejor. Muchas veces en ese an­
helo, obtiene el éxito, obtiene la 
fortuna, alcanza, lo que los de­
más, o aquellos que ito tienen

un espíritu (je lucha, un carác­
ter fuertemente templado, lla­
man ligeramente, buena suerte.

Es desde luego dicícil, cuan­
do todo se derrumba, comenzar 
de nuevo a construir; es real­
mente penoso, intentar un rum­
bo distinto, cuando todo nos di­
ce que él está erizado de difi­
cultades; es acaso más cómodo, 
lamentarse, buscar la compasión 
ajena, un consuelo, un apoyo, 
que darle el frente a la adver­
sidad, y oponerle la fuerza viva 
y fecunda de la voluntad, pero 
que no es viva ni fecunda, si nb 
la alienta la fe, la energía, el 
sentido estricto de la responsa­
bilidad, en nuestra actuación 
existencial.

Dice Byron: “Esclavos hay 
por herencia, que se ^redimirían 
si quisieran". Y ello es verdad 
La realidad que surge magnífi­
camente dotada, cuando existe 
en el fondo de nosotros mismos 
el firme propósito de triunfar, 
o simplemente de solucionar 
nuestros conflictos, con el sano 
equilibrio de la razón y del es­
fuerzo.

Nada se conquista sin es­
fuerzo, dijo alguien, y ningún 
gran hombre dejó al azar de la 
suerte, la realización de sus 
ideales, sino que luchó valiente­
mente por ellos, cultivó su espí­
ritu y su voluntad, para que 
siempre estuvieran en acecho 
de la ocasión que los llevara al 
triunfo.

Y Humphry Davy decía: Lo 
que soy me lo debo a mí mismo. 
Tal vez no hay‘orgullo más le­
gítimo que éste; el de saberse 
trihnfador y debérselo integra­
mente al esfuerzo personal, a 
la propia capacidad, a la reali­
zación total de la vida, alcanza? 
da por la voluntad firmemente 
dispuesta a o b t e n e r  lo que 
quiere.

El Destino de cada hombre 
no es malo ni bueno, lo que lie 
vamos dentro, el material con 
el cual está forjado nuestro es 
píritu, y la mentalidad libre y 
sana, capaz de los altos pensa­
mientos, son lo que hacen de 
nuestra vida una obra de arte 
o una simple cosa sin sentido. 
Cada hombre es el artista de su 
existencia, para ello tiene en sur 
manos el material que el Des­
tino puso, en sí mismo encuen­
tra la fuente de su belleza, lo 
que importa, es saber encon­
trarla . .  |
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La icAohi dv
ADOLPHE MENJOU,

el celebradd actor, diwi

Vm Tanaca Rojo ULALEtifiti 
oa ‘—entra ¡os lápices /taro 
labios— el dolor sene achín en 

ffolluHrood,"

•I color que está

haciendo furor/

Siga el ejemplo de las mujeres 
más lindas del mundo... ¡Ellas 
se valen de Tangee, el lápiz la­
bial más fino del muhdo! En el 
Rojo L1LALEGRE tiene usted 
el lápiz más moderno... el que 
presta el más precioso aspecto 
de juventud y alegría. Tiene el 
famoso “efecto de pétalo” exclu­
sivo de Tangee. Uselo hoy y re­
vele nueva, cautivante belleza!

L ip is  Tendee 
Primorosos 

tonos:
Rojo-fue ¿o »

M edlum -R eds
Theatrlcels

Naturalé
Rojo LUalepre

Coloretes y Polvos 
Tendee en tonos que 
ermónlsen . . . Todos 
con "electo de pételo"
Tendee! M PfX
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DELANTERO. — Trabajar como para 
la espalda hasta tener 14 cms. desde la 
sisa. En la hilera siguiente tejer 28 ma­
llas; dejar sobre un alfiler de gancho las 
26 mallas siguientes y sobre otro alfiler 
de gancho dejar en espera las últimas 28 
mallas. Trabajar sobre las 28 mallas del 
hombro izquierdo disminuyendo 3 vecés 
1 malla en cada segunda hilera en el lado 
del escote. Luego continuar en línea recta. 
A 17 1/2 cms. de la sisa cerrar 5 veces 
S. mallas en cada segunda hilera, en el 
lado de la bocamanga. Terminar el otro 
hombro de la misma manera.

MANGAS. — Montar 76 mallas sobre 
las agujas gruesas y con,lana color verde. 
Tejer 5 hileras en punto jersey, luego te­
jer 1 hilera revés sobre derecho para la 
línea del dobladillo. Tejer 6 hileras en 
punto jersey con el mismo color, luego 
seguir trabajando a rayas de 6 hileras de 
ancho. A 12 1|2 cms. de la base cerrar Ú 
mallas a cada lado; luego, disminuir 1 
malla a cada lado de cada segunda hile­
ra durante 10 cms. Para terminar, dismi­
nuir 1 malla a cada lado de cada hilera 
durante 1 l|2 cms. Desmontar las mallas 
restantes en uha hilera.

Coser el hombro derecho. Levantar 112 
mallas alrededor del escote, en el derecho 
de la labor y con las agujas finas. Con co­
lor verde tejer 1 1|2 cms. en punto elás­
tico doble. Cerrar las mallas en elásticos 
con una aguja gruesa. Hacer las costuras. 
En la. base de las mangas coser el dobla­
dillo. Colocar el cierre automático en el 
hombro izquierdo.

Creaciones ofrecidas por

I LDU
la lana de todas las» épocas

CONJUNTO JUVENIL 
PARA LA PRIMAVERA

J U M  P E R
MATERIALES. — Lana “Suave” ILDU en los colores y  can­

tidades siguientes: 4 madejas color 257, verde jaspeado y  3 made­
jas color 269, amarillo; dos juegos de 2 agujas de tejer de 2 1/2  
y  3 mm. de diámetro; un cierre automático de 10 cms. de largo, 

color verde, para cerrar el hombro.
Medidas. — Contorno del busto 72-80 cms.
ESPALDA. — Montar 112 mallas sobre las agujas finas y 

con color verde. Tejer 5 cms. en punto elástico doble. Continuar 
con las agujas gruesas, añadir el color amarillt) y tejer 6 hileras 
en punto jersey, cambiando los colores a cada 6 hileras. A 29 
cms. de la base formar las bocamangas. Cerrar a cada lado y en 
cada segunda hilera una vez 9 mallas y 6 veces 1 malla. Continuar 
en línea recta. A 17 1/2 cms. de la sisa sesgar los hombros, ce­
rrando a cada lado y en cada segunda hilera 5 veces 5 mallas. 
Dejar en espera sobre un alfiler de gancho las 32 mallas restantes.



CH ALEQ U ITO
MATERIALES. — 6 madejas de lana 

“SPORT” ILDU color 257, verde jaspea­
do; 2 adujas de tejer de 3 trun. de diár 
metro; un gancho N* 1.

MEDIDAS. — Contorno del busto: 72- 
80 cms.

Punto empleado. — Divisible por 2, 
más 1 malla. — 1* y  2* hileras: (x) 1 de­
recho, 1 revés. Repetir desde (x). Termi­
nar con 1 derecho. — 3* hilera: tejer al 
derecho. — 4* y  5* hileras: 007 1 dere­
cho, 1 revés. Repetir desde (x). Terminar 
con 1 derecho. — 6* hilera: al revés. Re­
petir siempre estas 6 hileras.

ESPALDA. — Montar 107 mallas y 
trabajar en el punto explicado, aumentan­
do 1 malla a cada lado y a cada 2 1/2 
cms. hasta tener 121 mallas. A 26 cms. 
de lá base formar las bocamangas. Cerrar 
12 mallas al principio de las 2 hileras 
siguientes, luego disminuir 4 veces 1 ma­
lla a cada lado de cada segunda hilera. 
Continuar en línea recta. A 7 1/2 cms. de 
la sisa aumentar 1 malla a cada lado y 
a cada centímetro hasta tener 103 mallas. 
A 21 cms. de la sisa cerrar 7 mallas al 
principio de cada una de las. 10 hileras si­
guientes. Desmontar las 33 mallas restan­
tes.

DELANTERO IZQUIERDO. -*• Mon­
tar 53 mallas y trabajar en el punto ex­
plicado. Aumentar 1 malla a cada 2 1/2 
cms. en el lado de* la costura, hasta ten' r 
60 mallas. A 26 cms. de la base formar x 
la bocamanga. Cerrar en cada segunda hi­
lera 1 vez 12 mallas y 4 veces 1 malla. 
Seguir en línea recta. A 7 1/2 cms. de 
la sisa aumentar 7 veces 1 malla a cada 
centímetro en el lado de la bocamanga. 
Al mismo tiempo y cuando la bocaman­
ga tenga 13 1/2 cms. desde la sisa,, for­
mar el escote cerrando 1 vez 13 mallas y 
en cada 2* hilera 3 veces 1 malla. Seguir 
en línea recta en el lado del escote. A 21 
cms. de la sisa sesgar el hombro, cerran­
do 5 veces 7 mallas en cada segunda hi­
lera en el lado de la bocamanga.

DELANTERO DERECHO. — Traba­
jar como para el delantero izquierdo* pe- 

(Continúa en la página 59)
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Servido como fiambre, como tenta­
dor plato frío, o como sabroso in­
grediente principal, en infinidad de 
recetas, el Jamón Cocido Swift desta­
ca siempre su calidad y es siempre un 
plato fino que da categoría al menú. 
Pida Jamón Cocido Swift (Swift 
para que sea el mejor jamón).

Otro, Sabroso, Producto, do Cor do Swift 

IjAMON SICO  . PANCETA AHUMADA  

FIAMBRES - SALAMES - MORTADELAS

Compañía Swift de Montevideo
Duran!» mát do 35 años 

Distribuidoras Mundial»! do Productos Uruguayos



EL FAVORITO DE LAS MADRES 
. . . Í L ENCANTO Di LOS NiNtS

1 AS madres usan el Talco Boracado 
j  Mennen para mantener la tierna piel 

de los nenes suave, fresca y confortable, 
y los nenes sonríen de contento y satis* 
facción como si agrade* 
cieran cada vez que se les 
aplica este calmante y de* 
licioso polvo dulcemente 
perfumado. El Talco Bora* 
tado M ennen protege 
tanto a la madre como al 
niño, contra el salpullido, 
rozaduras, irritacones y 
muchas infecciones de la 
piel. Suave como el aire.

r r e n r r c h

Tenga

e l  H í g a d o
en acción

Estimulándolo con Pildoras Pinklets, abso­
lutamente vegetales, su acfción es suave, 
aumentan la secreción biliar y corrigen el 
estreñimiento. Haga una prueba y note sus 
saludables efectos.

ESTRELLAS 
DEL  MAR

Hilera 2*! 3 c., 1 v. en el mismo lugar 
que el pe., 2  c., • saltar 1  mp., 2  v. en el 
mp. siguiente, 2  c.; repetir desde * 6  veces 
más, unir con pe. en la 3* de 3 c.

Hilera 3*: 3 c., 1 v en la v. siguiente, 1 
v. en la c. siguiente, 3 c., f  saltar 1 c., 1 v. 
en cada una de las 2  v. siguientes, 1  v. en 
la c. siguiente, 3 c.; repetir desde * todo 
alrededor, unir con pe. en la 39 de 3 c.

Hilera 4*: 1 pe. en la v. siguiente, 3 c., 
1  v. en la v. siguiente, 1  v. en la c. si­
guiente, 4 c., * saltar 2 c. y 1 v,, 1 v. en

MATERIALES. — 
M ercer % Crochet 
“C adena” N9 40; A 
ovillos (20 gram os; 
de l color que se 
p re fiera , 1 ganchillo 
p a ra  crochet Ñ9 4. 
(Si u sted  te je  flo ja ­
m ente, deberá em ­
p lear ganchillo  ,N 9 
4 V&; en caso con­
tra r io , ganchillo  N9 
3 tt).

C ada m otivo m i­
de  7 oms., ap ro x i­
m adam ente. E l m o­
delo consiste en 3 > 
1 1  m otivos.

PRIMER MOTIVO
E m pezar con 3 c., 

u n ir  con pe. para 
fo rm ar redondel.

H ilera  1*: l  c., 16 
m p. én el redondel, 
u n ir  con pe, en el 
p rim er m p.
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|  cada una de las 2  v. siguientes» 1  v. en la 
[' c. siguiente, 4 c.; repetir desde * todo alre­

dedor, unir con pe. en la 3* de 3 c.
Hilera 8 *: Igual a la 4* hilera, tejiendo 

5 c. en el medio de lugar de 4 c., y sal-
* tando 3 c.

Hilara 6 ** 3 c., 1 v. en cada una de las 
2  v. siguientes, dejando el último ojalillo 

■i y cada v. sobre el ganchillo, lazada y pa­
sarla por todos los ojalillos del ganchillo, 

f 5 c., 1 mp. sobre 5 c. de la hilera anterior, 
5 c., • 1 v. en* cada una de las 3 v. si- 

I  guientes, dejando el último ojalillo de ca­
da una sobre el ganchillo, lazada y pasarla 
por todos los ojalillos del ganchillo, 5 c., 
1 mp. sobre 5 c., 6  c.: repetir desde * todo 
alrededor, uniendo con pe. sobre el primer 
grupo.

Hilera 7*: 1 mp. en el mismo lugar que 
el último pe., 1 1  c., * 1  mp. sobre el gru­
po siguiente, 1 1  c.; repetir desde * todo 
alrededor, unir con pe. al primer mp.

Hilera 8 *t 1 mp. en el mismo lugar que 
el último pe., * 5 c., saltar 5 c„ 3 y. en la 
c. siguiente, 5 c., 1 mp. en el mp. siguien-

* tej repetir desde * todo alrededor, omi- 
tiendo mp. al final de la última repetición,

£ Unir con pe. en el primer mp.
Hilera 9*: 1 mp. en el mismo lugar que 

. el último pe., * 5 c., saltar 5 c., 2  v. en la 
y. siguiente, 1  v. en la v. siguiente, 2  v. 
en la v. siguiente, 5 c., 1  mp. en el mp. 

L siguiente; repetir desde * todo alrededor,
¡ omitiendo mp. al final en la última repe- 
I  tición, unir con pe. en 'el primer mp.

Hilara 10*: 1 mp. en el mismo lugar que 
. el último pe., * 5 c., saltar 5 c., 2  v. en la 

;L v. siguiente, 1 v. en cada una de las 3 v.
- siguientes, 2 v. en la v. siguiente, 5 c. 1 

mp. en el mp. siguiente; repetir desde * 
f  todo alrededor, unir con pe. al primer mp.

Hilara 11*: 1 mfp. en el mismo lugar que 
|  el último pe., * 5 c., saltar 5 c., 2  v. en la
1 v. siguiente, 2 c., saltar 2 c., 2 vd. en la V. 
|  siguiente, 5 c., 1 pe. sobre la última vd.,

1 vd. en el mismo lugar que la últ-iiqa vd.,
2 c. saltar 2 v., 2 v. en la v. siguiente, 5 

L c., 1  mp. en el mp. siguiente; repetir desde
'* todo alrededor, omitiendo mp. al final de 
la última repetición, unir con pe. al pri- 

t mer mp. Cortar la hebra.
SEGUNDO MOTIVO

Tejer como para el primer motivo hasta 
\ la 1 0 * hilera inclusive.

Hilera 11*: 1 mp. en el mismo lugar que 
el último pe., 5 c., saltar 5 c., 2 v. en la v. 
siguiente, 2  9 ., saltar 2  v., 2  vd. en la v. 
siguiente, 2  e l unir con pe. al picot corres­
pondiente del primer motivo, 2  c., 1  pe. 
sobre la última vd. del segundo motivo,

I continuar tejiendo hasta llegar a la pun­
ta siguiente y  unir como la anterior, com­
pletar la 1 1 * hilera, corpo se hizo con el 
primer motivo. (No hacer más lUnionete). 

Tejer 33 motivos (3 por 11 motivos),
I uniendo 2  puntas de cada motivo a dos 

puntas del motivo próximo.
MOTIVO DE RELLENO

Empezar con 8  c., unir con pe. para for­
mar redondel.

Hilera 1*: 1 c., 16 mp. en el redondel,
[ unir con pe. al primer mp.

Hilera 2*: 3 c., 2  v. en el .mismo lugar 
que el últiipo pe., 5 c., • saltar 3 mp., 3 v. 
en el mp. siguiente, 5 c.; repetir desde • 
dos veces más, unir con pe. a la 3* de 3 c.

Hilera 3*: 3 c., 1 v. en el mismo lugar 
que el último pe., 1  v, en la v. siguiente,
2  v. en la v. siguiente, 6  c., 1  mp. sobre 
las 5 c. siguientes, 6  c., • 2  v. en la v. si­
guiente, 1  v. en la v. siguiente, 2  v. en la 
v. siguiente, 5 c., 1 mp. sobre las 5 c. si­

M istol

congestiones molestas de los pasajes nasales 
y la garganta. Basta usar sólo unas gotas para 
traer limpieza y-confort a las superficies mu* 
cosas. Mistol las des^ongcstlona en seguida... 
y remueve las substancias dañinas... asegurán­
dole asi una respiración normal. De venta 
erf todas las farmacias.

DETIENE EL RESFRIO DONDE EMPIEZA

guientes, o c.; repetir desde * 2  veces más, 
unir con pe. a la 3* de 3 c.

Hilera 4*: 4 c .*  (saltar da v. siguiente, 
2  vd. en la v. siguiente, 2  c., unir con pe. 
a una unión entre los motivos, 2  c., 1  pe. 
sobre la última vd., 1  vd. en el mismo lu­
gar que la última vd., 1  &, saltar 1  c., 1  

v. en la v. siguiente, 3 p j 1 pe. en la 3* c. 
del siguiente ojal de 5 c. del motivo, 3 c., 
1 mp. en el mp. siguiente del motivo de 
relleno, 3 c., 1 ptí. en la 3* c. del ojal, si­

guiente de 5 cf. del. motivo, 3 c., 1 v. en la 
v. siguiente del motivo de relleno 1  c.; re­
petir desde * todo alrededor, omitiendo 1  

v. y 1  c. al final de la última repetición, 
unir con pe. en la 3* de 4 c. Cortar la he­
bra. Tejer este motivo en todos los espa­
cios libres.

Abreviaturas. — c., cadena; esp., espacio; 
laz., lazada; m., malla; mp., medio punto; 
mv., media vareta; p., punto; pe., punto 
corrido; v., vareta; vd., vareta doble.



lid., BARRYMOR£
1° flron John Barrymore d l m

«rid es uno pasta 
3rav/líoso, por- 
e  d a  com ple- 
protección". ¡i

NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACION AXILAR 

SIN DAÑAR

1 . No quema la ropa.
2. No hay necesidad de esperar que se 

seque. Puede ser usada inmediata­
mente después de afeitarse.

3. Combate la transpiración. Desodorisa 
el sudor, mantiene las axilas secas.

4. Esf-una pasta pura, bladca sin grasa, 
que no mancha y desaparece íntegra 
én la- piel.

ARRIO
$0,70, $ 1,50 y $2,50

CO N F IEN O S  SUS RECETAS DE 
OPTICA Y ARREOLOS DE LENTES 
O ANTEOJOS, Y REPOSICION OE 
CRISTALES A OPTICA IN VA t

HERNIADOS

ORTOPEDIA 
Y O P T I C A

F A J A S  P A R A  
"PTOSIS "  
GASTRICA

(Estómago .Caldo) y
. . . . .  ■MOMO-ohcciofln abdoi 

lev Rodadoras hernia 
rio*. "Medial** poro 
«órleos^ Espalda ros. 
Swtpaflsortos, Bragua- 
ros pdra quebraduras. 
PJdon c o t ó l o g o

M I E M B R O S  
ARTIFICIALES 
A porotos y CORSES 
poro todo deformo- 
ctórt, SOPORTES poro 
los olas. PEDICURO, 

iflenoi m  rocoto 
módico

canil

I. PANILLA PORTAINVARO P T I C A
. T 1 L F .  6 * * 2 7

S A N  JOSE 1023

M O D E L  O S  
D E

G I M B E L S

VVNA original sugerencia para sus vesti- 
^  dos de primavera con la cual podrá re* 
sultar perfectamente elegante. Contemple 
los grabados tjue publicamos y fíjese, lo 
nuevo y elegantes que resultan estos mo­
delos inspirados en los trajes de los viejos 
aventureros, piratas, bucaneros de la leyen­
da y aún los mismos cosacos. La línea 
atrayente y el impecable corte así como su 
novedad destacan la figura y realzan su be­
lleza.

una blusa blanca con rayas transversalt 
color oro, y  laida también de lana col 
azul marino.

2 . Un saco corto cruzado, entallado ci 
doble fila de botones. Cuello y  puños 
cuadros rojos y  blancos. La falda de ¡a 
azul marino igual a la chaqueta.

1 . Vestido con chaqueta Eton, de pura 
tana. La chaqueta corta y  acompañada de

3 . Vestido muy elegante, confeccioi 
do en crépe de pura lana con una bar 
de gros graln cruzando la chaqueta de ha 
bró’a hombro. En ¡ana azul marino y  bli 
de 'trépe blanco.



LA NUEVA  
LINEA

Los trajea de aaco de 
severo corte aaatre o con 
algunos detalles de fan­
tasía se seguirán llevan­
do durante todo el in­
vierno y  hasta debajo 
del abrigo cuando lo exi­
ja la temperatura. Para 
estar de acuerdo con la 
actual tendencia de la 
moda los trajes de dos 
piezas requieren un de­
talle femenino y éste lo 
hallamos en las blusas y 
chalecos extremadamen­
te adornados y  decorati­
vos que las recientes co­
lecciones han expuesto 
profusamente.

El moderno tailleur 
que presentamos es de 
paño azul marino, la cha­
queta con canesú que se 
continúa en la manga 
La falda con tablón ade­
lante. f

Los efectos brillosos en los trajes de fiesta
sólo por sed de gran moda, sino 

porque son lindos de por si, los 
efectos brillosos, bajo la luz artificial, 
completan la alegría y belleza de las 
fiestas, mientras las mujeres elegante­
mente vestidas, se mueven en nuestros 
salones o en las lujosas salas del teatro.

Lentejuelas en una asombrosa varie­
dad, cuentas, canutillos, perlas de colo­
res, mostacillas, cabezas de clavos, etc., 
todo ello, constituye en este cuarto de 
hora, el elemento en desfile de los tra­
jes de gran vestir.

Ya es un modelo gris-^erla acoraza­
do de bordados plateados; ya un vesti­
do negro, con azabache en el tono, lu­
ciendo de entre esa sombra unos hilos

de oro hábilmente entrecruzados. Ora 
vemos una joven vestida de muselina 
de seda blanco-mate con el “corsage” 
bordado en oro. Un magnifico trajé de 
noche, es de brocato blanco con rosas 
diseñadas en- plata; muy gracioso un 
vestido en crépe georgette color rosa 
pálido, bordado con lentejuelas dora­
das, talle muy moderno ajustado con 
un cinturón dorado.

Y, para terminar citaremos un pre­
cioso traje de noche realizado en en­
caje de lana negro, la falda sute en 
punta adelante, donde forma el cuerpo 
un fino tul de lana blanca. Se. sujeta el 
escote con una original cadena de co­
bre que cruza en la cintura.

DE LA C O M U N I O N  ESPIRITUAL
ELATA Ja historia que cuando Ma- 
homa se halla en el esplendor de 

su poderio, y tenía en el harem las mu­
jeres más hermosas del imperio, su fa­
vorita le preguntó:

u—Señor, de todas tus mujeres, 
¿cuál de ellas te dió mayor felicidad?

Khadija — contestó Mahoma sin 
vacilar.

— {Khadija! — repitió admirada la 
favorita—. ¡Pero, si era vieja, viuda, 
fea y sin talento!. . .  Cualquiera de tus 
mujeres puede hacerte más feliz...

—Entre todas juntas no me dan ni 
un reflejo de lo que ella me dió—con­

testó el Profeta—. Ella era sabia en 
su prudencia, pura de alma como una 
virgen, hermosa de corazón como la 
más perfecta beldad, tierna y amorosa 
como las bienaventuradas. Me amó 
cuando yo era pobre, creyó en mi cuan­
do nadie creía, se esforzó en hacerme 
dichoso cuando era infortunado, perfu­
mó mi existencia con su abnegación, y 
embelleció mi vida con las virtudes de 
todas las gracias.

Desde que murió en vano he bus­
cado en las demás mujeres, uno sólo 
de los encantos con que Khadija ilu­
minó mi espíritu”.

. . . e l  esmalte moderno que tran sa

boga por la elegante vistosidad de

alterable . • ■ P°r su duración.
mosa Mme. Schiapatelli, de París,

los más vistosos para Cutex como ios
usted también'.

Tonos en gran boga:

V „ Red . .  Loll'pop . • • ¿ lert * • • YottWg KCO * r  , Riad 
c . jj/. Rrovn . • • Burgundy • • • BUcí

ogido los tonos 
la actual. Uselos

d e  som brero reciente  
An, M m e. S ch iep w eU i

CUTEX Esmalte 

para uñas

cc.
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i i v t e r í o j u e s  e l e g a n t e s  I

VISTE bien planeado living room muestra 
una fina selección de mobiliario y una 

delicada consideración para la escala. El 
tratamiento del ventanal es especialmente 
afortunado» siendo las telas de los tap ia ­

dos la nota atrayente de color. Piso total­
mente cubierto de fieltro oscuro.

Foto de /a colección ortíitice 
de le fírme CAVtOUA Hnoe.

( TAPICERIA _____
La tapicería de nuestra sección especial, complemento de 
toda decoración, le proveerá de cortinas, ajuares, tapices 

Y el menor detalle para todo ambiente bien logrado.
M U E B L E R I A

C A V IG U A
*2 5 DE M A Y O  - 3 6  9
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CONSULTORIO d e  l a  m u je r
INCIERTA. «— Sui ideas sin rumbo, es­

tán sin duda influenciando su carácter; qui- 
tés Ud. misma no se de cuenta de lo que 
resta de felicidad un temperamento así. . .  
Saber orientarse, en cualquiera de los órde­
nes de su vida, es ya abrirse un camino con 
miras hacia la prosperidad, Cambiar, p ma­
nera de prueba a cada instante es peligroso 
para el porvenir; en la perseverancia sue­
len hallarse los mejores triunfos, y así, co­
mo de un trabajo pasa Ud. a otro, como 
deja un amor por otro amor, se ha ido for­
mando una modalidad frívola por la incons­
tancia, y sin firmexa en sus aspiraciones. 
Toda mujer debe saber.lo que quiere, lo 
que le conviene, lo que puede esperar, pa­
ra encaminar sus sentimientos y también 
sus pensamientos én el terreno de la ac­
ción. Su consulta es sumamente interesan­
te, y daría tema para un buen rato, si dis­
pusiéramos del espacio. Quedamos esperan- 
xa dos en que ésta no será su última carta, 
y, además si ha tratado de poner en prácti­
ca estos consejos.

O
BRUNA . —■- Con especial placer hemos 

dado viaje a su carta. Nos imaginamos que 
ella obedece a un deseo sentimental. . .  Le 
hemos puesto la estampilla correspondiente 
y mandado al correo. Que tenga Ud. una 
grata respuesta.

O
NOVIA FRUZ. —- Constatado su interés, 

acrecentado por nuestra respuesta anterior, 
y deseosos de coadyuvar a su felicidad, 
agregamos estas tres normas escogidas en­
tre otras, expresamente para Ud. Para for­
mar la dicha dentro del matrimonio: 1 ? Vi­
vir en un ambiente de afinidad espiritual; 
2 9  Sentirnos correspondidos en nuestros sen­
timientos; 3? Sabernos recompensados por 
nuestros esfuerxos. Para el buen gobierno 
del hogar, observar estas 10 reglas: l 9  Cul­
tivar las cosas que son del gusto de ambos; 
2p Ser plenamente sinceros en las confiden­
cias; 39 Expresarse con delicadexa en to­
das las circunstancias; 4p No invadir el 
círculo de autoridad de cada uno; 59 Guar­
dar absoluto pudor en la intimidad; 69 Dis­
pensarse mutuas preferencias en privado y 
en público; 79  Evitar los antagonismos; 89 
No faltar jamás el respeto; 99 Esforxarse 
por comprender y agradecer al ser com­
prendidos; 109 Mostrar gratitud por las 
complacencias, y complacer con ánimo ale­
gre y expresión jovial. (Está de más decir 
que esta conducta debería seguir con to­
dos los familiares entre sí, q fin de hacer 
agradable la convivencia).

O
AME LITA. — Posiblemente, Ud. no ha 

seguido un tratamiento adecuado a su tipo 
de piel, ni a las exigencias, que reclamaba 
su rostro; lo más acertado es> consultar a 
una persona entendida y de buena fe, que 
le trace el sistema necesario a su salud y 
a su epidermis. A su edad, joven y linda 
como es, no se concibe semejante abando­
n o . . .  Si precisa otros consejos, vuelva a 
escribirnos.

O
MIRTHA. — Creemos poder contestar 

su carta en el número próximo. Debemos

pensar con detención la forma en que nos 
proponemos serle útil.

O

CHOLA. — Le contestamos por correo, 
con fecha 2  del corriente, enviándole los 
datos pedidos.

O
/ .  G. DE S. — Confíe el cuidado del cu­

tis a Me. Després, profesional muy compe­
tente, de nuestra entera confianxa. Soriano 
número 858.

O
CAMELIA. — Para enseñarle lo que Ud. 

quiere saber, precisamos espacio; a este 
efecto preguntaremos en Redacción si po­
demos contar con él.

O
YUYITO. — ¿Qué le parece hacer una 

cartera grande con un dibujo imitación go- 
belino sobre fondo gris o “beige”, ' lujosa­
mente armada? O bien, una bolsa de playa 
en colores fuertes y con un motivo central 
alusivo? Seguiremos con interés su elección, 
ya sea* “allí’' o si Ud. es tan amable, que 
nos tenga al tanto de lo que resuelva.

O »
CHACARERA. — Para conservar las flo­

res se colocan los tallos en un recipiente 
que contenga un poco de clorhidrato de 
amoníaco mezclado al ¿gua. Es éste, el pro­
cedimiento usado por los floristas y el que 
se emplea en los grandes transatlánticos. 
Para revivir las flores se ponen los tallos 
en un poco de alcohol alcanforado. Se pue­
de preparar la mezcla en casa. También se 
ayuda a revivir las flores, poniendo los ta­
llos en agua caliente. Retribuimos sus sa­
ludos.

O
MORENA CLARA. — En poco tiempo, 

usando de mañana y de noche esta fórmu­
la en fricciones, conseguirá poner lacio su 
cabello: 56 gramos de sebo de ternera; 56 
ídem de cera amarilla; 56 ídem de aceite de 
ricino; 1 0  grs. ácido benzoico; 1  gota acei­
te de limón, y 15 gotas de aceite de casia. 
Se derrite a fuego lento él sebo y la cera; 
se agregan el aceite de ricino y  el ácido, 
haciendo que enfríe un poco; se añade el 
resto; aplicar sobre el cuero cabelludo.

O
GERTRUDIS. — Antes de emprender 

esa batalla contra las ideas de (su preten­
diente, debe estudiar bien los pro y los 
contra. Tal vez en el momento, consiga Ud. 
que abdique, pero, ante sus correligionarios, 
es muy posible que haga una figura oriti- 
cable, y que lo desprestigie. Respetando él 
sus doctrinas y acallando Ud. su parecer 
ante las opiniones de él, podrán ser feli­
ces, siempre que de cada lado, queden es­
tablecidos sus ideales. Quizás será más fá­
cil, que sea Ud. la convencida, tal es la as­
cendencia, y la fuerza de voluntad del hom­
bre cuando se propone imponer sus con­
vicciones. De todas maneras, el punto de 
esta consulta es de mutuo interés para 
Uds., a tal extremo, que antes de ir más 
adelante, les convendría deslindarlo.

Termine con 
su Eczema

Cuando Ud. sufre sin posibili­
dad de alivio un constante ardor, 
picazones, molestias debido a ec­
zemas y otras dolencias insisten­
tes de la piel durante mucho 
tiempo y si se torna nervioso e 
irritado, no pudiendo además 
descansar bien, Ud. debe recurrir 
a un alivio inmediato y seguro,

BELZEMA alivia, en pocos 
dias, hasta las eczemas terribles 

obstinadas y se obtiene pronto 
xíto donde hayan fallado otros 

remedios. Dolencias de la piel 
que existían durante más de diez 
años resistiendo cualquier otro 
tratamiento, han cesado inme­
diatamente después de usar 
BELZEMA.

BELZEMA es, una científica 
fórmula de un médico norteame­
ricano que. durante largo tiempo 
ha estudiado las afecciones de la 
piel. BELZEMA no se siente al 
aplicarla, no mancha la ropa y 
no requiere el uso de vendajes.— 
Use BELZEMA hoy mismo y no­
tará inmediato alivio. Su uso 
continuado volverá su piel suave 

• y limpia. Se vende en todas las 
farmacias del Uruguay a un pre­
cio muy económico.

B E L Z E M A
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ALIVIO
para los 

dolores del 
Reumatismo, 

Lumbago, Ciática
U no de los medios más cómodos» sencillos 
y económicos para  aliv iarse dolores de 
espalda, c in tu ra  y al pecho, es aplicarse 
P arches Porosos de AUcock.
No necesita estarse  haciendo aplicaciones 
d iarias, ni frotaciones. Un Parche Poroso 
de AUcock perm anece adherido muchos 
d ias. Al pegárselo a la  p a rte  dolorida, no­
ta r á  un agradable calor—y uno se olvida 
del dolor. Los Em plastos Porosos de A ll- 

cock son ú tiles tam bién 
para  dolores causados 
por reum atism o,_ neu­
ritis , artritism o , ciática, 
lumbago, calam bres y 
torceduras. E x ija  en las 
buenas farmacias,* los 
Em plastos AUcock legí­
timos, con la figura del 
águila. Son económicos. 
Se u pilcan y quitan fá ­
cilmente.

U S AMERICSS UNIDAS, UNIDAS VENCERAN

LOS OJOS DE 25,000.000 
DE MUJERES...

exigen los Productos de Bellezan
M aybelline •

HACE IjOS OJOS ENCANTADOR!
O SC U R E C E  f  EMBELLECE 
IN S TA N TA N E A M E N TE

LAS CEJAS Y PESTAÑAS
v i.n ta  i :n farmacias, c a sa s  de b e ll e z a

V TIENDAS IMPORTANTES 
IMMrlbuidurvs. JOSE J. YALLARINO S. A 

2J-JU A». 8 DE OCTUBRE 2722 .  Montevideo

Es su cuerpo una 
Fábrica Andante de

ACIDEZ?
Muchas personas no se dan cuenta que 
una de las causas principales de la 
acidez es el estreñimiento. Cuando sus 
Intestinos no actúan con la debida re­
gularidad, se forma una acumulación de 
ácidos nocivos. Este estado muchas 
veces afecta todo el aparato digestivo.
Lo probable es que eliminando de su 
cuerpo esos residuos Intestinales, se 
sienta usted mejor más rápidamente.
Pruebe las Pildoras de Brandreth. Por 
su efecto purgante, suave pero eficaz, 
estas pildoras harán desaparecer ese 
malsano estado que puede ser la causa 
de innumerables enfermedades. Las 
Pildoras de Brandreth son un remedio 
de familia de reconocido éxito. Han de­
vuelto la alegría de vivir a las victimas 
del estreñimiento en 07 países. Vea 
como usted se puede ayudar con ellas.

LA SORPRESA
(Continuación do ia pátina 11)

nentemente en la chaisso-íong leía todos 
esos libros innocuos donde <el autor y los 
personajes libran una terrible batalla pa­
ra ver quién resulta más idiota. Esos es­
pantosos folletines de color sin color, al fi­
nal de los cuales Marina se quedaba pro­
fundamente dormida bajo los efectos de 
ese opio literario. Mientras tanto, Marden 
andaba por la ciudad. Liquidaba residen­
cias completas, desde el portal hasta la co­
cina, y hasta la casa misma. De estas li­
quidaciones sólo se salvaba la gente, que 
iban a residir a las afueras de la ciudad, 
modestamente, pobremente, hasta que otra 
vez el azar los sacara de nuevo a flote. Ven­
día terrenos, fincas, a aquellos que s.ubían 
a su vez en estos altibajos sociales, y esta­
ba muy al tanto de las fortunas que se 
creaban y de las que se liquidaban. Vivía 
bien. No faltaba sino Luisa en su felicidad, 
para hacerla completa. Y que, desde lue­
go, Marina desapareciera del escenario de 
su vida como un personaje inconveniente 
que estaba de más. Pero, ¿qué hacer? Es­
perar, hasta que el destino dispusiera lo 
más conveniente.

Marden, con Martin y León, determina­
ron marcharse, sin saber aún a dónde. Ce­
narían en cualquier cabaret, harían como 
si se divirtiésen y luego. . .

— . . .  {digo! -—exclamó una voz irrum­
piendo delante de un hombre que acababa 
de plantarse ante ellos—. {Nada menos que 
Martin y León!

Y después, mirando a Marden:
—Buenas tardes, señor.
Lo presentaron, y Andrés Moure bebió 

con ellos. ¿Hacia dónde iban para pasar 
la noche? Explicaron.

— |No| Eso es soberbiamente aburrido 
—dijo Andrés—. Yo tengo mi casa, donde 
está mi amiga. Mi casa tiene una barra bien 
surtida y mi mujer prepara unos cocktails 
soberbios. ,¿Por qué no van a buscar a las 
amigas de ustedes y nos reunimos en mi 
casa para comer? Acabo de estrenar un 
apartamiento que está ya arreglado -y quie­
ro enseñárselos. Y usted, señor. '. .  bueno: 
amigo Luis —porque usted ya es mi ami­
go—, vendrá con nosotros. Verá que es me­
jor que el cabaret. En mi casa se está en 
familia.. .  sin la familia.

Luis abonó la cuenta y todos se mar­
charon.

En el automóvil de Andrés todos cabian 
perfectamente, y aun hubo espacio para 
acomodar a las dos "mujeres, Nilda y Berta, 
que fueron invitadas por Martín y León, 
que para eso vivian con ellas, los cuatro en 
la. misma casa.

Todos iban alegres y convencidos de su 
felicidad. Sólo a Marden le daba lo mismo 
una cosa que otra. Esto, sin embargo, tenia 
'e l‘aliciente de que podría observar la casa 
de Andrés y ver cómo él mismo hubiera 
podido vivir con Luisa en análogas condi­
ciones.

La casa de Andrés estaba en un moder­
no edificio de departamientos, nuevo, que 
aun olia a cal. Se alzaba en las afueras, pe­
ro junto a la ciudad. Era mejor que la 
ciudad misma, dadas las circunstancias en 
que tenia que vivir. Porque no podía exhi­
bir públicamente a la mujer que era su 
compañera ocasional, ya que ciertas cosas

se lo vedaban y no era cuestión de expo­
nerse a disgustos.

“Alguna adolescente escapada de su ca­
sa”, pensó Marden. Pero a él, naturalmen­
te, no Je importaba esta  Ni lo otro» ni lo 
de más allá, porque, era, como se ha di­
cho, un hombre perfectamente equilibrado 
que sabia que todo, en la vida era el punto 
de vista. A él no le interesaba más que lo 
relacionado con Luisa. Y ahora que Marina 
había dejado la casa para pasar quince dias 
en la residencia de su familia, hubiera si­
do maravilloso hallarla para comunicársela 
Esos quince dias los tendría a su disposi­
ción para solazarse con ella y hacerse la 
ilusión de que todo había quedado resuelto 
como lo deseaban desde hacía cuatro años 
que duraba su romance.

Era en el primer piso. El grupo ascendió 
bulliciosamente la escalera y Andrés tocó 
a la puerta, que abrió una dama cpsi al 
momento. La sala estaba en penumbra. Una 
luz pálida, velada, iluminaba escasamente 
el pequeño salón. Entraron. Marden se pu­
so a observar las cortinas, los cuadros, los 
diversos detalles que decoraban la sala. De­
lante de él, Andrés presentaba a los invi­
tados. Todos iban a comer alli. Explicó rá­
pidamente de qué se trataba.

—Es mejor que hagas luz —dijo inte­
rrumpiéndose—. (La dama fué hacia el bo­
tón de la luz).

Marden tenia en ese momento puestos 
los ojos precisamente en la araña de cris­
tal, que se encendió con un deslumbramien­
to. Luego llevó las pupilas hacia la dama.

Abrió los ojos desmesuradamente. Los 
cerró. Pasó una mano por ellos. Dió un sal­
to hacia adelante, hacia Andrés, lo estrechó 
en un fuerte abrazo y volviéndose como un 
gimnasta bajó la escalera corriendo, rumbo 
a la calle, hacia la libertad, hacia la vida.

La dama era Marina, su mujer.

AL GANAR EN ORAN FORMA EL 
"PRODUCCION NACIONAL” ETC.

(Continuación ds Is página )7)

una tarde inolvidable, nada menos que de 
C arción y Sprínter, en cotejo clásico sobre 
2500 metros.

Polemaroh, es hijo del celebérrimo in­
victo inglés, “racer” con velocidades de le­
yenda, The Tetrarch (Eoi Herode) y  Po- 
mace, por Polymelus.

En cuanto a la madre de Fidonia, lla­
mada también Fiducia, como su nieta, era 
hija de San Jorge (Oíd Man) en Finta, la 
progenitora de Oldlman, Omlet, Ficción, 
Fusta (gran reproductora) y Falta Envido.

Finta, era hija de Wagram en Favorita, 
por Fra Diávolo. Y San Jorge, nieto ma­
terno del formidable transmisor Carbine.

Las corrientes de sangre que “conver­
gen”, pues, en la pupila del stud “The 
Night” son de la más “rancia? casta y au- 
torizah a suponer que sus aptitudes pue­
dan llevarla a la conquista de las “cum­
bres” más altas.

Por lo demás, su físico, es satisfactorio. 
Tiene “proporción” y ponderables “puntos 
de fuerza”, particularmente en su tren 
posterior, aunque corresponde “anotar" que 
su talla es algo escasa. Pero, su acción, sin 
embargo, es amplia y se tiende “hacia aba­
jo” como pidiendo distancia.

En suma: un valor serie, entre las po­
trancas.



G u ía  de B e lle za
por DOLLY LESLIE, especialista en 
Belleza de la Compañía Colgate 

Patmolive de Nueva York
1 DE LA MAMA DEPENDE LA BELLEZA 

FUTURA DE SU HIJITA 
Porque el cuidado de la belleza co- 

r mienza. . en el momento mismo en que 
[ la bebita llega al mundo. Y como ella' no 
[ puede realizarlo por sí misma, es la mamá 
f quien debe hacerlo. El primero y más im­

portante de los cuidadlos, tánto en la be* 
bita como en el bebé es el cuidado de la 

[ salud del cutis. *En el bañito diario de­
nos, llenas de la espuma cremosa dé Pal- 
molive, evitando siempre los jabones alca­
linos que pueden producir paspaduras o 
irritaciones. Con las palmas de las ma- 

i nos, llena sds la espuma cremosa de Pal- 
molive, frotar suavemente todo el cutis 
del bebé en forma de un leve y benéfico 
masaje. Secar bien todo el cuerpito del 
bebé al sacarlo del. baño. Si se notan cas- 
pitas o pequeñas cascaritas en el cuero ca­
belludo, es conveniente ponerle, 1  hora 
antes del baño, aceites de almendras o de 
Oliva puro para que las haga desprender.
No descuidar nunca las irritaciones, grani­
tos o manchas que . pueden aparecer en 
la cara q cuerpito del bebé. En esos ca­
sos, debe intervenir el médico en seguida.
A medida que la bebita crece, es conve­
niente habituar el cutis de su carita al 
Masaje Fracción Palmolive. Antes de los 
4 años, la mamó lo practicará con la pal­
ma de la mano. Es decir: al lavar la cara 
de su hijita ,se la friccionará suavemente 

■ con la cremosa y embellecedora espuma 
¿ del jabón Palmolive. Después de esa edad, 

puede enseñarle a su misma hijita a ha- 
v cerlo con un suave trozo de toalla. Cui­

dar siempre que después de enjuagado el 
) cutis quede bien seco.

Estos pequeños cuidados, que la mamá 
¿ puede realizar e inculcar fácilmente, ase- 
i guran la futura belleza de la bebita, man­

tienen ‘la delicadeza y salud del cutis, acre- 
centando su encanto natural que puede ser, 
mañana, uno de los más grandes factores 
de su éxito en la vida.

CONJUNTÓ JUVENIL _PARÁ" LA_ 
PRIMAVERA

(Continuación de la página 51)
ro a la inversa. Hacer las costuras. Mon­
tar 8  mallas y tejer en plinto arroz du­
rante 10 cms. Coser estas tiritas en la ba­
se de cada delantero y anudarlas.

BORDE DE LAS BOCAMANGAS. — 
Tejer 120 medios puntos al crochet alre­
dedor de la bocamanga, volver.

Hilera siguiente: tejer 22 puntos corri­
dos, 6  medios puntos, 6  medias varetas,
1 0  varetas, 32 varetas dobles, 1 0  varetas, , 
6  medias varetas, 6  medios puntos,, 2 2  

puntos corridos. Volver. Repetir una vez 
más esta hilera.

Hilera siguiente: tejer 18 puntos corri­
dos, 4 medios puntos, 6  medias varetas,
6  varetas, 52 Varetas dobles, 6  varetas, 6  

medias varetas, 4 medios puntos; 18 puntos 
corridos. Volver.

Tejer 1  hilera de medios ‘puntos. Rom­
per la lana. Hacer el mismo trabajo al­
rededor de "la otra bocamanga. Luego te­
jer 106' medios puntos alrededor del es­
cote.

A*

Una fórmula perfeccionada

Bajo  T odo Aspecto la novísima 
Crema Odorono, es sensacional. Es 
super-rápida. Llena los requisitos 
más estrictos. Constituye lo más cali­
ficado en el ramo de desodorantes. 

f
D a M ejor  R esultado porqpe 
contiene el ingrediente más eficaz 
descubierto por la ciencia para de­
tener el sudor.

Es Supbr-Rapida. Detiene instan­
tánea e inofensivamente el sudor axi­
lar. jUna sola aplicación de Crema 
Odorono protege hasta por 3 dias 1

D ura Mas. No se vuelve arcillosa, 
ni se seca en el pote. La Crema 
Odorono no irrita. No daña los ves­
tidos más finos.

¡O frece mas V e n t a ja s ! (Al 
comparar se reconoce la superioridad 
de Odorono!

¡ N o  H ay D esodorante Igual ! 
(Use Crema Odorono y siéntase se­
gura! ¡Odorono protege de verdad! 
{Compre el pote grande y economice!

pierna
O D 0R 0D 0

Usted puede hacer economía, comprando un pote grande de Crema Odorono



C i ó t i c * »

La persistencia del dolor le 
indica que se trata de algo más 

que cansancio.
Eio i dolores, sordos unos ve* 

ces y punzantes otras, son una 
advertencia de la naturaleza, 
que es peligroso descuidar.

Lo más probable, es que re* 
velen la existencia de ciertos 
venenos, tales cómo cristales de 
ácido úrico, que irritan y lace* 
ron los tejidos. Este exceso de i 
venenos y desechos debe ser 
expulsado del organismo, las 
Pildoras De Witt ^gra los Ri* 
ñones y la Vejiga son indica­
das en tales casos.

Especialmente preparadqi pa­
ra estimular el funcionamiento 
de los riñones, las Pildoras De 
Witt aseguran una mejor elimi* 
nación de los venenos y des* 
echos nocivos antes mencio­
nados.

Las Pildoras De Witt, son un 
medicamento respaldado por | 
cincuenta qños de ¿xito.

En frascos de dos tamaños, 
con 40 y 100 pildoras.

PRODUCTO BRITANICO_______

PILDORAS

DeWITT
PARA LOS RIÑONES 

Y LA VEJIGA

Extirpe los

CALLOS
Es inútil aliviar el dolor de los 

callos con • parches. Extírpelos de 
rals y sin dolor, aplicándoles al 
acostarse la Pomada MAGIOA de 
Hanson y al levantarse sumérjase 
el ple en agua callente.

FLORENZ ZIEGFELD
que conocía m ás bellezas que n in g ú n  

o tro  h o m b re  de la  h is to ria
P o r  D A L E  C A K N E O I B

JU R A N T E  veinticuatro años, los Zietfeld 
* *  Follies fueron el espectáculo supremo 
en el firmamento de Broadway. Ninguna 
otra revista teatral en el inundo entero fuá 
presentada de manera tan lujosa y costosa 
o aclamada con tan tumultuosas expresiones 
de deleite. Ninguna otra revista produjo tan* 
to dinero, y ninguna otra revista hisor per* 
der también tanto dinero.

Florenz Ziegfeld sabía el número del te­
léfono de más beldades que ningún otro 
mortal sobre la tierra. En su Libro Azul de 
la Belleza figuraban «los nombres, direccio­
nes y números telefónicos c)e millares de 
hechiceras chiquillas* Cincuenta o sesenta 
jóvenes aspirantes a Venus desfilaban ante 
au mirada crítica diariamente.

Se enorgullecía de que lo llamaran el 
Glorificador de lá Muchacha Norteamerica­
na. Era éste un título que Florenz merecía 
de sobra. Con harta frecuencia selecciona­
ba a una oscura chiquilla en quien nadie 
había reparado dos veces y la transforma­
ba, en las tablas, en una criatura refulgen­
te, de misterio y seducción. Forma y gra­
cia —estas cualidades solas-— eran el cadi- 
ciado pasaporte que conducía al escenario 
de Ziegfeld El encanto, el hechizo, el “gla­
mour” lo aportaba el propio Florenz.

Ziegfeld; era regio en su extravagancia, 
tal un potentado oriental. Tiraba los millo­
nes de dólares en trajes, escudriñando los 
mercados de Europa y la India y Asia to­
da. en busca de las más bellas telas que el 
dinero podía comprar. Hasta el forro de 
los trajes tenía que ser de la 
más fina seda, porque según 
él, ninguna mujer podía sen­
tirse realmente bella a me­
nos que contra su piel expe­
rimentara la caricia de las 
más bellas tela».

A fin de conseguir los som­
breros apropiados p a r a  un 
número de “cowboys” que te­
nía pensado, pospuso la pro­
ducción de Show Boat duran­
te tres meses enteros. Una 
vez, tras de haber gastado un 
cuarto de millón de dólares 
en una producción, la cerró 
después de una sola función, 
porque estimaba que no era 
digna de la gloriosa tradición 
de Ziegfeld.

Todo, lo hacía en escala 
pródiga. Aunque se comuni­
caba diariamente con cente­
nares de personas, jamás se 
tomó el trabajo de dictar una 
carta. Los telegramas y ca­
bles revoloteaban en su este­
la como las hojas de otoño al 
viento. Dondequiera que iba 

¿ llevaba consigo un bloque de 
papel de telegramas. Solía 
abordar el tren en la estación

de Grand Central y gastar un bloque entero 
de telegramas antes de llegar 8  la Calle 
125.

Por increíble que parezca, tenía por cos- 
tumbre sentarse en la platea durante los en- 
sayos y enviarles telegramas a los actores 
que se hallaban a pocos pasos, en el esce­
nario. Le enviaba telegramas a personas si* 
tuadas a tan corta distancia de él, que hu­
bieran podido oir su voz. Una vez sacó le 
cabeza por la ventana de su despacho y le 
gritó a un hombre situado junto a la ven­
tana de enfrente: “Oye, te he mandado un 
telegrama. ¿Por qué no lo has contestado?”

Erale casi imposible cruzar por una ca­
seta telefónica sin detenerse a llamar a una 
docena de personas; y casi todas las maña­
nas se levantaba a las seis para telefonear­
le a su personal.

Solía estudiar un asunto durante horas 
para ahorrar diecisiete o dieciocho dólares, 
y al día siguiente, perdía cien mil dólares 
en Wall Street sin pestañear. Una vez le 
pidió prestados cinco mil dólares a Ed 
Wynn, y se los gastó en alquilar un tren 
especial que lo condujera al otro lado del 
continente.

Hacía que las mujeres se sintieran bellas 
por el mero poder de su caballerosidad y 
consideración. Las noches dé estrenos, cada 
una de las muchachas de su coro recibía una 
caja de floreé enviada por él. Aun las mu­
jeres viejas y medio enajenadas que solici­
taban de él empleo, eran tratadas con igual 
consideración que las demás.

Floren* Zietfeld,



Ziegfeld les pagaba a sus más famosas 
estrellas un promedio de $ 5.000.00 serna* 
nales; a menudo, al terminarse la tempo­
rada tenían en el banco más dinero que él.

Cuando comenzó su negocio de espec­
táculos teatrales, las coristas ganaban 
$ 30.00 a la semana; pero bajo su liberal 
reinado, la belleza femenina alcanzó un 
precio en el mercado de $ 125.00 sema­
nales.

La primera aventura de Ziegfeld en el 
negocio teatral la hizo a la precoz edad de 
catorce años. Habiéndose escapado de su 
casa se hizo jinete de trucos y tirador de 
fantasía en el Espectáculo del Salvaje Oes­
te de Búffalo Bill.

A los veinticinco años de edad, se ga­
naba una fortuna como gerente de Sandow, 
el hombre forzudo que con tan buen éxito 
se exhibía a fines del siglo pasado.

Dos años más tarde, se hallaba en Lon­
dres — indigente — sin un chelín de qué 
disponer. Había probado la suerte en Mon­
te Cario, y con una sola vuelta de la ruleta 
perdió hasta la camisa. P

Eso de verse sin un centavo jamás preo­
cupó al gran empresario. Con sólo el em­
brujo de' su personalidad, levantó otro es­
pectáculo y regresó en triunfo a Norteamé­
rica con la estrella más sensacional de Eu­
ropa — la vivaz, rutilante y palpitante Anna 
Held — la Mae West de su época.

Los más sesudos y cuerdos productores 
teatrales de los Estados Unidos habían es­
tado cablegrafiándole a Anna Held que vi­
niera a Nueva York. La habían tentado con 
ofertas extravagantes. Sin embargo, fué Flo- 
renz Ziegfeld, un muchacho de no más de 
veintisiete años, prácticamente desconocido, 
y sin un real en el bolsillo, quien penetró 
en su camarín, la hechizó* la hizo firmar 
un contrato, y comenzó su vertical ascenso 
hada la fama.

Anna Held fué una sensación inmediata. 
Tomó a Norteamérica por sorpresa. Hubo 
en seguida corsets, polvos de arroz, som­
breros, perfumes, “cocktails", caballos, pe­
rrillos y  cigarros con bu nombre. Se brin­
daba a su salud con champaña de costa a 
costa. Y antes de que transcurriera un año, 
Florenz Ziegfeld se había .casado con ella.

Muchos años después, tras de haberse 
divorciado de Anna Held, se enamoró per­
didamente de Billie Burke.jÍEl mismo día 
que la conoció, compró una ¡¿florería entera 
y envió a su casa todas lag[< existencias de 

1 la misma: toda clase de flores, desde guisan­
tes de olor y orquídeas y claveles, hasta 
los azahares de las vidieras. Y cuando Bi­
llie Burke le dijo que había tratado de 
darle las gracias por teléfono, pero no ha­
bía podido por estar su línea ocupada, hizo 
instalar un teléfono de oro, con una llamada 
especial, para que la artista lo utilizara a 
fin de comunicarse con él.

Ziegfeld amaba le indecisión. Aborrecía 
tener que decidirse. Solía guardar en su es­
critorio una caja de pastillas de regaliz, y 
cuando un amigo le preguntaba si de verdad 
le gustaba el regaliz, contestaba: “Te diré 
por qué las como. Todas son negras y por 
eso no tengo que decidirme por ningún co­
lor”

Contrataba a los más famosos comedian­
tes del mundo para .sus Follies; pero él nun­
ca se reía de sus gracias. Ni Ed Wynn, ni 
Eddie Cantor, ni Will Rogéis, lograron nun­
ca provocar en él una sonrisa. Era tan frío 
que sus actores le pusieron el apodo de 
“Agua Helada”.

Durante veinticuatro años, la primera no­
che de los Follies fué un verdadero acon­
tecimiento en la bulliciosa Nueva York de 
antaño. Las limusinas llenaban la calle; 
sombreros de copas y capas de armiño cru­
zaban el vestíbulo en interminable proce­
sión; y agudos especuladores obligaban a 
cansados hombres de negocios a pagar has­
ta $ 300.00 por un par de asientos de pri­
mera fila. Entre bastidores todo era tumul­
to y clamoreo. Las camareras de los guar­
darropías y los mensajeros tropezaban unos 
con otros; comediantes poseídos de miedo 
escénico musitaban temblorosos; y  las co­
ristas se volvían locas buscando sus atuen­
dos. En medio de aquel torbellino sólo un 
hombre mantenía la calma, frío y sereno; 
aquel hombre era Ziegfeld. Los sofisticados 
concurrentes a los estrenos, todos se ata­
viaban de frac y corbata blanca para la 
gran ocasión; pero Ziegfeld se presentaba 
siempre vistiendo un sencillo traje gris. Ni 
siquiera se permitía el lujo de un asiento 
en palco o platea. Contemplaba el 'espec­
táculo desde la escalera que conducía a la 
tertulia.

Cuando el pánico de Wall Street en 1929, 
cayó el telón para la 
carrera de Ziegfeld, el 
gran Glorificador. Des­
de entonces, el mago 
que había tirado mi­
llones en oropeles y 
lentejuelas para el es- 
pectáculo más alegre 
del mundo, apenas 
podía acopiar lo bas­
tante para pagar la 
renta de su casa. Los 
últimos Follies se pre­
sentaron con dinero 
en parte aportado por 
las propias estrellas y 
ios empleados del tea­
tro.

Ziegfeld falleció en 
California en 1932, y 
al caer en el delirio de 
la muerte, se imagi­
naba que dirigía una 
revista. Su escenario 
era el cuarto blanco de 
un hospital, su orques­
ta un aparato de ra­
dio; en cuanto al per­
sonal, no tenía más 
que su aterrorizado 
valet. Sus labios esta­
ban resecos, y los ojos 
ie brillaban de fiebre, 
pero se sentó en el le­
cho y dió a gritos sus 
instrucciones al invisi­
ble elenco.

H e r e n c i a

M i l l o n a r i a

El mayor número de herederos a una 
fortuna norteamericana de que se tienen 
noticias es el registrado en Filadelfia en el 
pleito que se inició en 1935 para determi­
nar quiénes eran los legítimos poseedores 
de los 25 millones de dólares que dejó al 
morir, sin haber hecho testamento, una tal 
señora Henrietta Garrett. Aunque esta viu­
da rica había vivido sola, sin comunicación 
con ningún pariente o amigo durante los 
35 años anteriores a su muerte, ocurrida en 
1930, más de 26.000 presuntos familiares 
acudieron a Filadelfia desde los 48 Esta­
dos de la Unión, así como de 27 países ex­
tranjeros.-Todos esos aspirantes a ricos re­
clamaban una participación en la herencia. 
Pero hasta ahora ninguno pudo recibir un 
centavo.

•‘jTelón!”, exclama­
ba. “| Música viva! To­
dos listos para el gran 
final!” Y por último 
murmuró: “j Estupen­
do! El espectáculo pa­
rece bueno.. .  El es­
pectáculo . . .  parece... 
bueno”.
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VIVE EL DRAMA DE LA QUERRA, LA 
COLONIA EXTRANJERA DEL CERRO

(Continuación da la página 5)

una niña todavía. Y cuando el ejército de 
Tito liberó Spalato, entró ella, cuando ya la 
familia la creía muerta, junto al ejército, 
casada con un oficial de Tito.

Sus ojos se iluminan de alegría, y ter­
mina:

—y  como nosotros la queríamos tanto, 
resolvimos volver lo más pronto que po­
damos.

EL DRAMA DE MATEO PERXCH
Mateo Perich, es un yugoeslavo más en 

el Uruguay. Uno más que como otros tan­
tos, vino en busca de paz y de trabajo. Su 
presencia pasaría desapercibida, si sus ami­
gos y paisanos, no nos contaran su historia. 
Está siempre sentado en la mfesa de un ca­
fetín. No habla con nadie. Sólo mira la co­
pa que tiene delante, y una lágrima, de vez 
en cuando, le corre por las mejillas curti­
das por la cal y las madrugadas.

—Es de Hercegovina, uno de los lugares 
que más se peleó en la guerra, — explica 
Estevan, un conterráneo suyo. — Era un 
gran partidario de Mihailovich.

Estevan continúa preparando la mezcla, 
y luego prosigue.

—Recibió una carta hace unos pocos días, 
de un amigo de su pueblo, que le decía que 
un pelotón de chetniks, encabezados por el 
propio Mihailovich, le mató la familia. . .

Y el cartero, indiferente al drama que en 
sus manos lleva, sigue golpeando de puer­
ta en puerta. Y así se revive diariamente, 
en lá colonia extranjera que huyó de su 
tierra en busca de paz y de trabajo, el te­
rrible drama de la guerra. Cuando ya en 
sus pueblos, comienzan a cicatrizar las he­
ridas de ésta.

LA EXTRAÑA FIGURA DE TOMAS DE 
TORQUEMADA, EL GRAN INQUISIDOR

(Continuación de la página 9)

que las sanciones se hacen extensivas a los 
deudos. Los jueces eclesiásticos accionan 
movidos por la fé. La delación es un arma 
de doble filo. Los interrogatorios duran me­
ses y traen como consecuencia que se' am­
plíe el número dé los imputados. No hay 
tiempo casi, de escribir. Los. expedientes se 
llevan de memoria. Torquemada manda que 
los carbones estén permanentemente encen­
didos " para dar temperatura a la cruzada. 
Isabel mantiene su calculada indiferencia. 
Pero Fernando, en cambio, apoya y fomen­
ta el sistema. Ha dispuesto que los dineros 
de los procesados y ejecutados, no ingresen 
en su totalidad en las cajas de la Iglesia, 
sino que concurran, también, a aumentar las 
reservas del Estado. La Inquisición resulta 
así un negocio búllante: en lo espiritual tan­
to como en lo económico. Parecía que que­
daba poco más por hacer, cuando Tomás 
de Torquemada presenta a Isabel el pro­
yecto con que el dominico daba culmina­
ción a sus sueños: la expulsión de los judíos.

El día 30 de marzo de 1492, vísperas 
de la conquista, se tiró el decreto conmina­

torio: o el bautismo o la expulsión. Todo 
en el término de tres meses escasos. Y co­
menzó entonces el expolio más descarado 
e inaudito. Quien tuvo una muía la vendió 
a cambio de una casa. Los creyentes die­
ron prueba de sus sentimientos caritativos, 
facilitando la fuga a . buen precio. Pero hu­
bo quienes resolvieron pactar con los reyes, 
solicitar prórrogas, comprar su derecho a 
permanecer en España. Y ofrecieron a Fer­
nando e Isabel, la suma de treinta millones 
de maravedíes. La suma tentó a Femando, 
que era aragonés. Isabel, por su parte, la 
estimó digna de ser considerada. Se llevó 
el ofrecimiento al Consejo de Estado. Se 
invitó a la delegación de rabinos, para que 
formalizaran ante los Reyes la propuesta, 
y en eso se estaba, cuando apareció Tomás 
de Torquemada y levantando el crucifijo, 
con gesto y ademán de poseído, recordó a 
viva voz, los treinta dineros de la traición... 
La conferencia quedó interrumpida, y ese 
mismo día Isabel mandó que el decreto al­
canzara su máxima vigencia. Tomás de Tor­
quemada veía cumplido el ciclo de su obra.

fin ese momento, un desconocido vende­
dor de mapas en el puerto de Moguer, lla­
mado Cristóbal Colón, llegaba ante Isabel 
para exponerle sus extravagantes proyectos. 
Torquemada alcanzó a compartir las glo­
rias del descubrimiento. Y en 1498 moría 
investido de la dignidad de Gran Inquisi­
dor. Tenía 78 años de edad.

EL HOMBRE ECUANIME
(Continuación da la página 17)

no a la industria textil para impedir la 
competencia extranjera; pero ella no me 
entendió una palabra. Y ni siquiera me 
miró una sola vez.

El asno a que me he referido estuvo ha­
blando durante toda la comida. El y ese 
joven actor con cara de tonto*, a quien 
siempre invjtan y que hace esas imitacio­
nes de personajes célebres. Eso está bien 
paira aquellos a quienes les agrade, pero 
a mi ño me gusta.

Y los hombres son peores que las muje­
res. No me fué posible hablar con ellos ni 
siquiera una palabra mientras fumábamos 
nuestros cigarros, de sobremesa.

Cuando nos fuimos a la sala, me vi, con 
profundo disgusto, aislado en un rincón, 
con ese profesor tan aburrido que, según 
creo, es tío de la dueña de casa. ¡Jamás he 
visto hombre más insulso! Me tuvo loco 
contándome sus viajes por todo el mundo 
y sus hallazgos en Egipto y el Tibet.

Me retiré de la casa muy desilusionado. 
Lo que pasa es que esa señora no tiene 
tacto para elegir a sus coihensales.

PERO... DE SU PROPIO HIJO
¿No lo conoce usted?. . .  ¡Es increíble! 

Pero ¡si tiene que conocerlo! Todos los días 
pasa por delante de la casa de usted, cuan­
do va a la escuela. Tiene que haberlo vis­
to mil veces, se lo aseguro.

Y mi hijo es un niño que no puede pa­
sar inadvertido. Entre un millón, cualquie­
ra lo señalaría en seguida para decir: "He 
ahí un niño excepcional...” He observa­
do que la gente se vuelve siempre a mi­
rarlo en^a calle. Y es mi propia imagen. 
Todoq lo advierten de inmediato.

¿Qué edad tiene? Doce años. Ayer cum­
plió doce años y dos semanas. Pero es tan

inteligente que le garantizo que cualquie­
ra diría que tiene quince. ¡Y sus ocurren­
cias!... Hacen morir de risa a cualquiera. 
Tengo escritas muchas de ellas en un cua­
derno, por temor de olvidarlas. Un día que 
venga a casa, se las leeré.

Mire: una vez me preguntó: "Papá, ¿por 
qué es azul el cielo?” ¿Qué le parece?... 
¿No es extraordinario que un chico do su 
edad piense en cosas tan profundas?

Y lo estoy educando como es debido. Le 
he comprado una alcancía y  ya sabe que 
tiene que echar en ella todo el dinero, sin 
darle a nadie un penique. Así, cuando sea 
hombre, sabrá lo que tiene que hacer. 
Siempre he creído que uno debe enseñar 
bien a los chicos, y desde luego, creo que 
lo mejor es hacerlo desde su más tierna 
infancia.

EL URUGUAY NO OLVIDA LA OBRA 
FRATERNAL DE RIO BRANCO

(Continuación de la página 15)

nales, basadas ya sea en la política de la 
fuerza, ya sobre la de los hechos consuma­
dos, habría dado al mundo un largo perio­
do de paz y a la familia humana mayor 
bienestar y mayor dignidad.

Hasta aquí las palabras del Dr. Alberto 
Guaní, a quien no hace muchas semanas el 
Gobierno del Brasil le confirió, junto con 
otros distinguidos compatriotas, la medalla 
de la Orden Nacional do Cruzeiro do Sul, 
conmemorativa del Centenario del naci­
miento del Barón de Río Branco. Ahora ha 
sido nuestro Gobierno quien recuerda la no- 
ble figura del gran estadista brasileño y 
coloca en la Cancillería un busto de Ríe 
Branco, en un acto de gran jerarquía y de 
cordial emoción americanista. En esta opor­
tunidad pronunciaron dos hermosos disctu> 
sos el Ministro de Relaciones Exteriores 
deí Uruguay, Dr. Eduardo Rodríguez La- 
rreta, y el digno representante del Brasil, 
Dr. José Roberto de Macedo Soares, los 
cuales expresaron cálidos conceptos de fra­
ternidad entre el pueblo del Uruguay y el 
grande y generoso pueblo brasileño.
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Con HE A THER, sus labios adquirirán esa seductora distinción que mueve a 
la admiración y  al elogio, y  su rostro adquirirá la plenitud de su belleza 

y  encanto. HEATHER posee consistencia perfecta; no es ni muy seco 
ni muy cremoso, y  conserva durante muchas horas su incitante frescura. 

Elija entre estos rojos HEATHER, el tono que dará realce a la 
belleza de sus labios: Tulipán • Ciclamor - Vivo • Oscuro • Morisco • Mediano.
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